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ILMO SEÑOR,

II viniendo traducido el

Libro de las Costumbres 

de lá Iglesia Carbólica, 

compuesto por el Pa d r e  Sa n (
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Agust ín , con el único deseo 
de que aproveche a las almas 
fieles , p las aficione mas) 
mas d la sabia Antigüedad', 
me ha parecido que d ningu­

no podía dedicarlo mejor que 
d 7. S. IId quien vemos, 
por disposición de Dios co­

locado en el mismo grado de 

M.C.D. 2022



dignidad que el Santo. V. S, 
II.“A pues con las entrañas 
paternales con que mira por 
la gre^ , que le ba confiado

Jesu-Ch mst o  dígnese admi­

tir este mi pequeño trabajo, 
que le consagro como las pri­

micias de mis estudios , los 
quales, si aprovechan al

a 3 menor. 
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tnenor de los fieles, me tW 

¿re por dichoso,

B.L.M. de V.S. 11.^

Su mas humilde Ser» 
vidor 

jLwis Trébol ledo de TaU- 

fox j i Mcl^,

PRE­
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PREFACIO

DEL TRADUCTOR. 
(^Omo pasaron aquellos 

tiempos felices , y aquellos 
siglos bienaventurados de la 
primitiva Iglesia , es con­
veniente hacer recuerdo de 
aquellos anos a los fieles, pa­
ra que no echen en olvido 
memorias que pueden serles 
de gran provecho. Porque 
aunque es verdad que la Igle­
sia siempre es la misma , los 
hombres se mudan ; y van 

a 4 des­
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desdiciendo de Lis costum­
bres antiguas. Bien visible es, 
quan otros , y quan distin­
tos somos nosotros de lo que 
eran , por exemplo , los fie­
les del tercero y quarto si- 

quanto se han aumen­
tado los vicios con la corrup­
ción del genero humano. Se­
ra pues del caso qué vean 
los Christianos , que tales 
fueron sus mayores en otro 
tiempo , y que no lo vean 
en algún retrato infiel , ni 
hecho por algún impertinen­
te declamador : para „ que 

com­
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comparando vida con vida, 
y costumbres con costum­
bres , puedan avergonzarse 
y confundirse santamente , y 
corregir lo malo que vean 
en sí. Y como se desea que 
esta proporción la logren no 
solo los hombres instruidos, 
sino todos los christianos 
doétos e ignorantes , me ha 
parecido que la Iglesia Catho- 
lica mi madre , no se ofen­
derá de ver que me aplico a 
traducir sus Costumbres es­
critas por la pluma de San 
Agustin , con aquella clo­

que n- 
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quencia , que se entra hasta 
el alma , y aquella solidez 
que es tan propia de este gran 
Padre.

De esta manera los fieles 
que no puedan leerlo en el 
original latino , podran apro­
vecharse de la Traducción^ 
y la consideración de la vir­
tud y santidad de aquellos 
primitivos christianos les ser­
virá no solo de consuelo , si­
no también de estimulo pa­
ra imitarlos. Se vera en esta 
Obra primeramente defendi­
da la pureza de la doctrina

Catho-
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Carbólica contra las calum­
nias de Jos Maniquéos , y 
juntamente una declaración 
y como compendio de la fé 
de la Iglesia. Luego se verán 
las maravillas , que la gracia 
de Dios obraba no solo en 
los desiertos , y Monasterios 
sino en mitad del ruido y 
bullicio del mundo. Se ve­
ra con quanto consuelo de 
su alma bolvia este Pa­
dre sapientísimo sus ojos a 
las soledades del Oriente y 
a los exercitos de Santos 
Mongcs , y purisimas Vir- 

gc-
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genes que las regaban con 
sus lagrimas , y las conver­
tían en un paraíso de Dios 
con el buen olor de sus vir­
tudes : como miraba a los 
Anacoretas como almas su­
periores a la común suerte 
de los mortales, que con sus 
oraciones movian al ciclo 
para que fuese propicio a la 
tierra : con quanto cariño 
amaba la vida angelical de 
las Religiosas , y los gran­
des exemplos de virtud que 
resplandecían en el Clero , y 
como haciendo el paralelo 

- de
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1 
de todas estas almas grandes 
con los electos de los Maní- 
queos cubre á estos de igno* 
minia , haciendo triunfar glo* 
riosisirnamente a Jesu^Chris* 
to en su Iglesia. .
- Aun los Paganos creye­
ron que para reformar sus 
costumbres estragadas con* 
venia poner a la vista del pu­
blico las de otros pueblos 
que se mantenian en mayor 
entereza y simplicidad; y 
asi vemos que Tácito para 
corregir las costumbres Ro­
manas , describió las de los

Ale-
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Alemanes. En nuestro siglo 
con mas provecho del gene-» 
ro humano > y para consue­
lo de la Iglesia ¡mico á San 
Agustín el Abad Flcurí cri 
sus dos obras bien conocidas 
de las costumbres de los Is­
raelitas > y las de los Chris^ 
dañosa

Una sola objeción se po­
dra hacer contra este mi tra­
bajo ; y es que parece estu­
dio intempestivo, atentos mis 
años y estado , poner la ma­
no en una obra de un Santo 
Padre, y propia de un Ecle- 

sias-
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Clástico» Quanto y mas di­
rá alguno , que podía ha­
berse aplicado á otra cosa de 
literatura mas amena , b á 
algún tratado de cloquencia 
ó Lógica. No niego que pa­
rece que se me opone esto 
con razón : sin embargo res­
pondo que el estudio de la 
Religión es para todos , y 
para todas edades : que si cí 
Eclesiástico debe conocer á 
la Iglesia para defenderla , el 
seglar debe conocerla para 
guardarle perfecta obedien­
cia. Por lo demás , si algu­

no
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no piensa que he perdido el 
tiempo , le suplico conside­
re quien es San Agustín , y 
la fuerza de su discurso, y la 
eficacia de sus palabras / y la 
hermosura de su ienguage, y 
el vuelo de su alto espíritu; 
Capaz de todo, de criar de 
nuevo la Philosophia,sino htb 
hiera existido y y de dar el uh 
timo punto a la eloquencia 
como el mismo Cicerón ; si 
digo que es superior a quan- 
to produxo Grecia y Roma^ 
aun mirándole solo como 
Orador y Philosopho > ño me

exce*
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excederé , y el que dude dó 
esto ponga los ojos en la no­
bilísima Apostrophe> (i) que 
en este libro hace á la Igle­
sia Catholica. Pero yo sin te­
ner aliento para tanto , en­
traba a hacer un elogio de 
este Santo Padre , pudiendo 
responder a todas las objecio- 

b nes

(i) Tu parentibus filioslibera qtiadam ser* 
Vitiite subiungis , parentes filiis pia dominá» 
tione praeponis. Tu fratribus fratres religionis 
vinculo firhiiore arque arftiore quam sangui- 
nis hectiS: : : Tu cives cívibus , gentes genti- 
bus , & ptoísus hominibus homines primorum 
parentum recordatione , non sccietate tantum 
Sed quadametiam fraternitate coniungis. Doce» 
reges prospicere populis, mones popules se sub^

■ dere
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nes que se me hagan con laá 
palabras de un (2) Philoso- 
pho bien conocido por su im* 

par-

cícre regibus : : : ostendens quemadmodum non 
ómnibus omnia , et ómnibus charitas , & nulli 
dcbeatur iníaria. D. Aug. de Mor. Eccl.C«-tb. 
cap. 30.

(2) Un pere de lc eglise , un docteur de K 
eglise , quels noms [ quelle tristcssc dans leurs 
escrits ! quelle secheresse , quéllc freidc devo- 
tion , et peut etre quelle scholastique 1 disent 
ceux qui ne les ont jamaís lus : miáis píutotquel 
étonnement pour tous ceux qui se sont fait une 
idee des peres si eloignée de la veritc , sc ils vo- 
yoient dans leurs ouvrages plus de tour et de 
delicatesse , plus de politesse, et dc espri't', 
plus de richésse dc éxpression et plus dc forcé de 
raisonement , des traits plus vifs et des graces 
plus naturelles , que Ic on nc en remarque dans 
la plupart des livres de ce tems , qui sont lus 
avec gout , qui donent du nom et de la vanite 
á leurs auteurs ! Quel plaisir dc aimer la reli­
gión , dc la voir crue , soutenue , expliquee par 
dc si bcaux génies ct par de si solides esprits. 

sur 
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parcialidad , y tino en cen­
surar.

Por tanto espero que 
mis leítores trataran esta mi 
Traducción con benignidad, 
considerando , que los de­
seos que a esto me han mo­
vido han sido del bien co­
mún ; y si notan algunos de- 

b 2 fec-

sur tout lorsque lc on vient á conrioitre qué 
pour b' étendue de connoissance , pour la pro- 
fondeur et la peuetration , pour les principes 
de la puré philosophié , pour leur applicatiorj 
et leur devcíoppement, pour ía justesse des con- 
clusiorts , pour la dignité du discours , pour U 
beauté de la morale ct des sentimens il nc y a 
rica , par exémple , que lc on puisse comparer a 
S. Agustín , que Plato» et Cicero» ! La Bru* 
yere , cap. i 6. , 
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fectos , suplico reflexionen 
que si es cosa muy difícil tra­
ducir bien, lo es mucho mas 
traducir á San Agustín.

CA-
M.C.D. 2022
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CAPITULO L

De como ha de poner en claro las 
marañas de los M^n i^u é o s .

fxir M otros libros he
M i 1W tratado bastante 

de la manera , en 
que podremos ha­

cer frente á las invectivas con­
que los Maniquéos sin seso , y 
sin religión se desenfrenan con­
tra la Ley (que es lo que se Ha-

B3 ma
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ma Viejo Testamento), y se 
desvanecen con vana ostenta­
ción entre los aplausos de los 
ignorantes : de lo qual puedo 
también aqui hacer brevemen­
te mención. Porque, qué hom­
bre de mediana razón no cono­
ce desde luego , que la expli­
cación de las divinas Escrituras, 
nos ha de venir de aquellos 
que públicamente profesan su 
enseñanza ; y que puede su­
ceder , como de hecho sucede, 
que los ignorantes tengan por 
estradas muchas cosas, que des­
pués de declaradas por hombres 
sabios , parecen tanto mas loa­
bles, quanto antes parecían dig­

nas
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^3 
ñas de desprecio ; y que por lo 
mismo que había mas dificultad 
en deslindarlas , después hay 
mas dulzura en entenderlas? Es­
to sucede de ordinario en los sa­
grados libros del Viejo Testa­
mento , con tal que el que tro­
pieza en ellos , busque un In­
terprete piadoso y no un impío 
murmurador ; y con tal que 
mas desee averiguar que no sa­
tirizar. Pero si deseando apren­
der estas cosas, viene a dar por 
ventura con algunos Obispos, 
ó Presbyteros , ú otros Prela­
dos , y Ministros semejantes de 
la misma Iglesia , los quales 
ó se andan con tiento en re-

b 4 velar
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^4
velar sin causa los mysterios q 
no aspirando mas que á una 
simple fe , no pretenden pasar 
adelante no ha de desconfiar 
por eso de hallar allí la ciencia 
de la verdad. Porque ni todos 
pueden declarar lo que se les 
pregunta, ni todos los que la 
buscan merecen hallar la ver­
dad. Según esto son menester 
dos cosas, diligencia, y piedad- 
la diligencia nos hará encontrar 
hombres sabios , la piedad nos. 
hará dignos de ser instruidos. 
Pero son dos principalmente las 
maneras con que atrahen los 
Maniquéos, y cazan á los sim­
ples, que engañados desean te­

ner-
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^5 
nerlos por Maestros. La pri­
mera consiste en reprender las 
Escrituras , que ó no entien­
den ellos ó quieren que en­
tiendan mal los otros : la otra 
es hacer alarde de una caridad 
y continencia memorable. Por 
esta causa este mi libro con- 
tendm mi dictamen en orden á 
la doctrina catholica, princi­
palmente por lo que toca á la 
vida y costumbres , en lo que 
tal vez se conocerá, quan fá­
cil es aparentar virtud , y quan 
difícil tenerla. Este método lle­
vare ciertamente, si puedo; de 
modo que ni aun contra sus 
vicios hablaré con tanta aspe­

reza,
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^6
reza, con ser asi que los co­
nozco, como ellos hablan de lo 
que no saben. Porque mas quie­
ro , si es posible , curarlos que 
impugnarlos ; y asi me valdré 
de testimonios de las Escrituras, 
que forzosamente deben admi­
tir , esto es del Nuevo Tes­
tamento. Y aun del Nuevo Tes­
tamento no alegaré ninguna de 
aquellas cosas, que dicen ellos 
se han añadido , quando los 
aprietan : sino aquellas que a 
su pesar alaban y aprueban. Pe­
ro no pondré ningún dictamen 
tomado de la doctrina Apostó­
lica con el qual no cotegé al­
guno semejante del Testamen­

to
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27 
to Viejo : para que en caso que 
quieran dispertar del sueño de 
su pertinacia , y aspirar á la 
luz de late christiana, echen de 
ver lo primero , quan poco tie­
ne de christiana la vida que os­
tentan , y lo segundo ? quan 
christiana es la Escritura que 
despedazan. .

CAPITULO IL

"Empiez a pr o bar  su  in t en ­
to primero con razones , aco­
modándose d la flaqueza bu- 
mana.

POr dónde empezaré pues? 
por la autoridad , ó por 

la
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la razón ? Lo que es el orden 
de la naturaleza pide que quan- 
do se trata de aprender, la au­
toridad preceda á la razón. Por­
que parece flaca razón aquella, 
que después de propuesta, se 
vale de la autoridad para ase­
gurarse. Pero porque los tur­
bados pensamientos de los hom­
bres , acostumbrados á las ti­
nieblas se sumergen en la cie­
ga noche de sus pecados y vi­
cios , y no aciertan a fixar la 
vista en la evidencia y clara 
luz de la razón ; para prove­
cho de ellos se ha dispuesto que 
una pequeña autoridad conduz­
ca a la luz de la verdad á la

mu-
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«29 
muchedumbre de los hombres 
que titubean , sirviéndoles co­
mo de sombra para que no cie­
guen con la luz. Mas por quan- 
to tengo que tratar con hom­
bres que piensan , y hablan y 
obran en todo contra el or­
den natural ; y dicen que no 
hay que alegar sino razón; 
les daré gusto , y haré una 
cosa , que confieso es vicio en 
las disputas. Porque me de- 
leyta imitar , en quanto pueda, 
la mansedumbre de mi Señor 
Jesu-Christo : el qual se car­
gó con la servidumbre de la 
muerte para librarnos de ella 
á nosotros.

CA-
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CAPITULO nt

De quien es dichoso .

A Hora pues averigüemos 
siguiendo á la razón, de 

qué modo ha de vivir el hom­
bre ? Ciertamente que todos 
queremos vivir dichosamente;y 
no hay hombre que no se con­
forme con este dictamen , aun 
antes de acabárlo de pronun­
ciar. Mas ni puede llamarse di­
choso (á mi juicio) aquel que 
no tiene lo que ama , sea lo 
que fuere ; ni el que tiene lo 
que ama, si es cosa mala , ni 

el
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3< 
él que no ama lo que tiene, 
aunque sea muy bueno. Por­
que , lo primero el que desea 
lo que no puede lograr 9 se cru^ 
cifica ; y el que consigue lo 
que no se debe apetecer , se 
engaña ; y el que no desea lo 
que debe conseguirse , enfer­
ma. Mas ninguna cosa de éstas 
sucede en el animo sin aflic­
ción : y la aflicción y la bien­
aventuranza no se componen 
en un mismo hombre. Luego 
ninguno de los arriba dichos 
es dichoso. Queda un quarto 
medio en donde se puede en­
contrar la vida bienaventurada; 
y es quando se ama y se tiene 

el

M.C.D. 2022



3^ ,
el sumo bien del hombre. PoN 
que qué otra cosa , como deci­
mos , es gozar, sino tener pre-^ 
sente lo que se ama ? Ni hay- 
hombre dichoso , sino goza del 
sumo bien del hombre ; ni hay 
quien dexe de ser dichoso^ si de 
aquello goza. Según esto , de­
bemos tener presente nuestro 
sumo bien ,* para vivir dicho­
samente. Ahora se sigue el pre4 
guntar , qual es el sumo bien 
del hombre : lo qual sin duda 
no puede ser de peor condición 
que el mismo hombre. Porque 
el que anda tras aquello que 
es mas malo que el mismo, se 
hace mas ruin de lo que era;

Al
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33 
Al contrario conviene que el 
hombre busque su sumo bien; 
Luego el sumo bien del hom­
bre no ha de ser inferior al hom­
bre. Quién sabe si será algu­
na cosa tal qual es el hombre? 
Sin duda es asi , con tal que 
no haya cosa mejor que el hom­
bre de la qual él pueda gozar. 
Mas si encontramos alguna co­
sa , que siendo mas excelente 
que el hombre, pueda estar pre­
sente al hombre que la amaj 
quien dudará que debe el hom­
bre aspirar á esto con todas sus 
fuerzas para ser dichoso; pues 
es claro que esto es mas exce­
lente que no el que lo desea;

C Por-
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Porque si la bienaventuranza 
consiste en llegar á gozar de 
un bien que no tenga superior, 
y esto es lo que llamamos sumo 
bien , cómo es posible que en­
tre en el numero de los dicho­
sos el que no ha llegado su su­
mo bien ? O cómo es posible 
que este sea el sumo bien 5 si 
hay alguna otra cosa mejor á 
que podamos aspirar? Este bien 
pues , si es que le hay, ha de 
ser tal que no lo pierde el hom­
bre contra su voluntad. Por­
que claro está que nadie debe 
confiar en un bien, que conoce 
se lo pueden robar , aunque 
quiera conservarlo y tenerlo 

con-
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35 
consigo. Mas el que nada con- 

| fia en el bien que goza , cómo 
puede ser dichoso , en medio 
de un miedo tan grande de 
perderlo ?

CAPITULO IV.

Del ser del hombre.

VEamos pues que cosa hay 
mejor que el hombre. 

Cosa difícil de encontrar si no 
se considera y examina antes, 
lo que es el mismo hombre. Ni 
me parece que por esto hay 
que pedirme una definición del 
hombre. Antes bien (siendo co­
sa constante entre los hom-

■ C2 bres,
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bres, ú a lo menos cosa en que 
nos conformamos los Maní- 
quéos y yo) que nosotros nos 
Componemos de alma, y de 
cuerpo , se ha preguntar qué 
viene á ser el hombre ? Es las 
dos cosas qtie dixe, todo junto, 
ó es solamente cuerpo , ó sola­
mente alma? Porque aunque 
sean dos cosas el alma, y el 
cuerpo ; y aunque ninguna de 
las dos se llamaría hombre , si­
no fuera por la otra (porque 
ni el cuerpo seria hombre , si-1 
no fuera por el alma , ni tam-1 
poco el alma , sino animase 
al cuerpo) sin embargo pue­
de una sola de estas dos cosas

. ser
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ser tenida por el hombre , y 
llamarse asi. Según eso qué 
decimos es el hombre ? El al­
ma , y el cuerpo por ventura, 
como dos caballos que tiran 
una carroza , ó como un Cen­
tauro ; ó solo el cuerpo suge- 
to al alma que le govierna ? Asi 
como llamamos candelero no 
al fuego y vaso todo junto , si­
no al vaso por el fuego? O aca­
so llamamos hombre solamente 
al alma , bien que por el cuer­
po á quien govierna : de la ma­
nera que no damos nombre al 
hombre, y el caballo juntos, si­
no al hombre solo , aunque le 
consideramos como capaz de

C 3 gover-
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governar al caballo? Es cosa di­
ficultosa decidir esta disputa; y 
aunque sea fácil decidirla con 
el entendimiento ó razón, es co­
sa larga hacerlo con palabras. 
Quanto y mas que no es nece­
sario emprender y abarcar este 
trabajo, y fatiga. Porque ó bien 
se llamen hombre las dos co­
sas , ó bien el alma sola : lo 
cierto es que el sumo bien del 
hombre, no es el sumo bien del 
cuerpo , sino aquello que ó es 
el sumo bien del alma, y del 
cuerpo juntos , ó del alma sola.

CA-
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CAPITULO V.

Qu/l sea el bien del  
hombre.

SI preguntamos pues qual 
sea el bien del cuerpo, la 

razón obliga á confesar , que es 
aquel, mediante el qual el cuer­
po se halla bien. Mas ninguna 
de las cosas que dan la vida al 
cuerpo es mejor , ni mas exce­
lente que el alma. Es pues el 
sumo bien del cuerpo no su de- 
leyte , no el alegria , no las 
fuerzas , no la hermosura, no 
la velocidad , ni otra cosa de 
las que se suelen contar entre

C 4 los
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4o
los bienes del cuerpo , sino so-. 
la el alma. Porque el alma da 
al cuerpo todas las cosas di­
chas , y la vida que es mejor 
que todas ellas. Por lo que me 
parece que el alma no es el su? 
mo bien del hombre ó bien 
llamemos hombre al alma , y 
cuerpo juntos, ó al alma de 
por si. Porque asi como la ra­
zón reconoce por sumo bien 
del cuerpo, aquel que es mejor 
que el cuerpo , y por el qual 
tiene el cuerpo aliento, y vida; 
del mismo modo, ó bien sea el 
hombre alma, y cuerpo, ó bien 
sea alma de por si ; se ha de 
examinar si hay alguna cosa

-. que
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que aventaje al alma , con cu^ 
yo amor el alma se haga lo 
mejor que pueda ser en su li­
nea. Y si lo podemos encona 
trar 9 esto será cabalmente lo 
que con razón 9 y justicia, y sin 
circunloquios se habrá de lia-; 
mar el sumo bien del hombre. 
Ahora , si por hombre enten­
demos solo el cuerpo , no pue-^ 
do negarme á conceder que el 
sumo bien del hombre es el 
alma,
. Pero ello es cierto, que 
quando se trata de moral; y 
quando preguntamos, qual ha 
de ser nuestro tenor de vida 
para poder conseguir la biena- 

ven-
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venturanza , ni damos reglas al 
cuerpo , ni estudiamos la doc­
trina del cuerpo. En suma las 
buenas costumbres las exercita 
aquella parte de nosotros , que 
las estudia y aprende , en lo 
qual se emplea el alma. Quan- 
do se trata según esto de con­
seguir la virtud , no se trata 
del cuerpo. Y si esto es consi­
guiente T como lo es , que el 
cuerpo governado por el alma 
capaz de la virtud , se govier- 
na mucho mejor y mas decen­
temente ; y tanto mejor se ha­
lla el cuerpo , quanto es mejor 
el alma , que le rige con una 
justa ley : será el sumo bien 

del
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del hombre , aquello que hace 
al alma mejor : aun dado caso 
que llamemos hombre al cuer­
po. Acaso , quando un cochero 
obedeciéndome, guia y govier- 
na los caballos con mucha des­
treza ; y quanto mas me obe­
dece , tanto mas goza de mi li­
beralidad ; puede negar algu­
no , que a mi se me debe el que 
vayan bien los caballos , y el 
cochero ? Por lo que ó bien se 
diga , que el hombre es , ó solo 
cuerpo, ó sola alma, ó entram­
bas á dos cosas : me parece que 
no tanto se ha de tratar de es­
to , como de aquello que al 
alma la hace mejor. Porque en­

ten-
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tendido esto , no puede dexar 
de estar muy bien el hombre, 
ó á lo menos mucho mejor, que 
si le falta esto.

CAPITULO VI.

Qu e c o s^ e s ririR bie  ̂
y otra vivir dichosamente.

A Hora pues nadie dudará 
que la virtud hace al al­

ma muy buena. Bien que se 
puede preguntar con mucha ra­
zón , si la virtud de que habla­
mos puede estar por si sola, ó 
si no puede estar fuera del al­
ma ? De donde se ofrece una

nue-
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nueva disputa muy difícil, y 
en la que son menester muchas 
razones : pero quizá podré ha-* 
cerlo brevemente : y espero 
que Dios me asistirá para po­
der, á pesar de mi flaqueza, ex-* 
plicar con claridad y brevedad 
cosas de tan alta entidad. Co­
mo quiera pues que sea : ó pue* 
da estar la virtud por si sola 
sin el alma , ó no pueda estar 
sino en el alma ; lo que no ad-* 
mite duda es, que el alma algo 
busca, para conseguir la vir-* 
tud. Esto que busca pues, ó se-» 
rá la misma alma, ó la virtud^ 
ú otra cosa distinta de las dos* 
Si el alma busca á si misma pa­

ra
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ra conseguir la virtud, busca nó 
se qué ignorancia. Porque el al­
ma antes de alcanzar la virtud, 
ignorante es. Ahora el mayor 
deseo del que algo busca, es el 
conseguir lo que buscan De dom 
de se sigue, que, ó no desea 
el alma alcanzar lo que busca; 
que es el mayof desatino y es­
trañeza que puede decirse: ó si 
siendo ignorante, se busca el al­
ma , alcanza la misma ignoran­
cia , que aborrece. Mas si bus­
ca la virtud , deseando alcan­
zarla, cómo busca lo que no es, 
ó cómo desea conseguir lo que 
tiene ? Luego ó la virtud es 
otra cosa que el alma; ó sino 

que-

M.C.D. 2022



47
queremos llamar virtud sino al 
habito , y una como qualidad 
del alma sabia , qué no puede 
estar fuera de la misma alma; 
conviene que el alma busque 
alguna otra cosa distinta para 
que pueda engendrarse en ella 
la virtud : porque según mi 
dictamen , no puede llegar á 
la sabiduría dexando de buscar
alguna cosa ni tampoco bus­
cando la ignorancia. Esto otro 
pues , que el alma busca , y 
con lo qual consigue la virtud 
y sabiduría, ó es el hombre sa­
bio , ó es Dios. Pero como ar­
riba diximos , que esto ha de 
ser de tal naturaleza , que sino

que-
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queremos 9 no lo perdemos, y 
al hombre sabio nos lo pueden 
quitar á despecho y pesar nues­
tro , y por mas que le siga­
mos ; se sigue que este bien á 
que anhelamos es Dios ; al quaí 
si buscamos , vivimos bien : si 
lo alcanzamos no solo vivimos 
bien si no que vivimos dicho­
sos. A no ser que haya quien 
niegue que hay Dios, porque 
á estos tales no solo no alcan­
zo como los he de convencer, 
sino que no sé si es razón ha­
blar con ellos. Y aunque debie­
ra hablarles , había de tomar 
otro principio , otro methodo,- 
otro giro del que ahora llevo.’

Mas
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Mas por ahora trato con hom­
bres que no niegan que hay 
Dios, y no contentos con esto 
confiesan no desprecia el go- 
vierno de las cosas humanas. 
Porque no creo que haya hom­
bre 5 que si tiene alguna reli­
gión no crea que la providen­
cia divina mira , si quiera , por 
huestras almas¡

CAPITULO VIL

Dios se d ebe bu sc ar c o i» 
la autoridad de las Sagradas 
Escrituras.

PEro cómo buscamos al que 
no vemos ? O cómo lo ve*

D ¿nos •
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mos, siendo , no hombres comó 
quiera , sino hombres necios? 
Porque , aunque no le veamos 
ron los ojos sino con el em 
hendimiento ; qué entendimien­
to se podrá hallar que ofus­
cándole la nube de la ignoran­
cia, pueda y ni aun se atreva á 
agotar aquella luz ? Nos hemos 
de acoger pues á los preceptos 
de aquellos, que probablemente 
fueron sabios. Hasta aqui pu­
dimos guiar á la razón. Porque 
en las cosas humanas no tanto 
se dexaba llevar de la certidum­
bre de la verdad , quanto de la 
seguridad de la costumbre. Pe­
to quando llegamos á tratar de 

las
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las cosas divinas, se desvia, no 
puede fixar la vista, palpita, se 
abrasa, se enciende en deseos, le 
ofende la luz de la verdad; y se 
buelve á sus usadas tinieblas, no 
por elección , sino por dexa- 
déz. Quanto es aquí de temer, 
quanto debe recelarse , no con­
ciba el alma mayor cansacio, 
en donde buscaba su mayor re­
poso. Por lo que , quando que- 

I ramos bolver á la obscuridad 
de nuestras tinieblas, reciba­
mos la sombra de la autoridad, 
que la inefable sabiduría de 
Dios nos concedió ; y alivie­
mos con las maravillosas voces 
de los sucesos y de los libros

D 2 Sa-
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Sagrados , que templen á nues^ 
tros ojos la luz de la verdad. 
Qué más podía haberse dis-* 
puesto para nuestra salud? Qué 
cosa puede haber mas benéfi-*- 
ca , ni mas liberal que la divi­
na providencia , pues no des­
amparó del todo al hombre^ 
despojado de sus fueros, y que 
por la codicia de las cosas mor­
tales se hizo mortal , y tenia 
hijos mortales ? Porque aquel 
poder justísimo tiene unos mo­
dos maravillosos é incompre­
hensibles para castigar con se­
veridad , y también para li­
brar con clemencia ; valiéndo­
se de la succesion ocultísima 

de
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de las cosas, que crio para que 
le sirviesen. Lo qual quan her­
mosa cosa sea , quan grande, 
quan digna de Dios , y quan 
verdadera (que es de lo que 
ahora tratamos) no lo podre­
mos entender , sino empe­
zando por las cosas humanas 
mas perceptibles, y guardando 
los preceptos de la verdadera 
religión ; sin dexar el camino 
que Dios nos abrió , ya con la 
vocación de los Patriarcas , ya 
con el vinculo de la ley , ya 
con los presagios de los Pro- 
phetas, con el sacramento de 
la Encarnación , con el testi­
monio de los Apostóles , con

D3 la
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la sangre de los Martyres, y 
últimamente con la conquista 
de todo el Mundo. Por lo que, 
nadie me pregunte mi dida- 
men: oygamos si los Oráculos, 
y sugetenlos nuestra corta ra­
zón á las palabras divinas.

CAPITULO VIH.

Dios es el  Su mo îem.

VEamos de que modo nos 
manda vivir el mismo 

Señor en su Evangelio : y tam­
bién el Aposto! Pablo. Porque 
lo que es estas Escrituras no 
se atreven á condenarlas los

Ma-
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Maniquéos. Oygamos pues, á 
Christo, qualesel centro que 
tu nos señalas de nuestro bien^ 
porque no hay duda en que es­
te es el fin al qual nos mandas 
aspirar con toda nuestra alma. 
Amarás dice á tu Señor Dios. 
Decidme también Señor, os su^ 
plico , qual es el modo de amar: 
porque temo no me inflame en 
el deseo y amor de mi Dios 
mas, ó menos de lo que convie­
ne. Con todo tu corazón dice. 
No es bastante. Con toda tu al­
ma. Ni aun esto es bastan­
te. Con todo tu entendimiento. 
Qué mas quieres? Sin duda que 
lo quisiera , si viera , que po-

D4 dia
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dia haber algo mas. Qué dice 
a esto Pablo ? Sabemos dice, 
qtte todas las cosas se les convier­
ten en bien á los que aman d 
Dios. Pero diga también Pa-? 
blo el modo de amar- á Dios. 
Quien , según esto, nos apar­
tará de la caridad de Christo ? 
La tribulación , ó la angustia, 
ó la persecución , ó el hambre, 
ó la desnudez, ó el peligro, ó 
la espada? Ya hemos oido, qual 
es la cosa , que debernos amar, 
y como debemos amarla. A es­
to se ha de encaminar nuestra 
mira, á esto se han de abocar 
nuestros pensamientos. Porque 
Dios es el cumulo de todos

núes-
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nuestros bienes. Dios es núes- 
tro Sumo Bien. Ni hay que 
quedarnos atrás , ni que pasar 
adelante : porque lo prime­
ro es peligroso , lo segundo, 
es nada.

CAPITULO IX.

Co nf o r mid ad d el T ie ô r 
Nuevo Testamento.

VAmos ahora y examine­
mos , ó por mejor decir 

atendamos (porque es cosa que 
está á la mano , y se ve fácil­
mente) si acaso la autoridad del 
Viejo Testamento se conforma 

tam-
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también con estas sentencias, 
sacadas del Evangelio , y del 
Aposto!. Qué diré de la prime­
ra sentencia, pues es notorio a 
todos , que se tomó de la Ley, 
que dio Moyses ? Pues alli es­
tá escrito : Amarás á tu Señor 
Dios con todo tu corazón , y 
con toda tu alma, y con todo 
tu entendimiento. Ahora , por 
lo que toca á la sentencia del 
Aposto!, para que yo no me 
detuviese mucho en buscarlo, 
él mismo añadió otra cosa del 
Viejo Testamento , que se pue­
de comparar con lo que él di­
ce. Porque después de haber 
dicho , que por ninguna tribu­

. la-
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lacion , por ninguna angustia, 
por ninguna persecución , por 
ninguna necesidad de pobreza 
corporal, por ningún peligro, 
por ninguna espada nos sepa­
rábamos de la caridad de Chris- 
to, luego añadid : Como es­
tá escrito : Porque por ti so­
mos afligidos sin cesar : he­
mos sido tratados como ovejas 
destinadas á la muerte. Los 
Maniquéos suelen decir , que 
estas cosas las han introducido 
en las Escrituras , los que las 
han corrompido : tan poco tie­
nen que decir los desventura­
dos , pues se ven forzados á 
dar tales respuestas. Pero quién 

no 

M.C.D. 2022



6o
no conoce , que esto ha de 
ser lo ultimo que responden 
hombres convencidos ? Con to­
do pregunto yo á estos, si nie­
gan , que esta sentencia está en 
el Viejo Testamento , ó que no 
se conforma con la sentencia 
del Aposto!. Por lo que toca 
a lo primero, lo demostraré 
con los libros; y por lo que 
mira a lo segundo 7 ó los apaci­
guaré , si quieren reflexionar 
lo dicho , y no dar bueltas 7 y 
arrojarse á los precipicios: ó si­
no los apremiaré con la inter­
pretación de todos los demás, 
que juzgan sin pasión. Porque, 
qué cosa hay mas conforme,

que
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que estas dos sentencias en- 
(tre si? Porque la tribulación^ 

la angustia , la persecución el 
hambre , la desnudéz el peli­
gro afligen reciamente al hom­
bre constituido en esta vida.
Todas estas cosas pues se en- 

I cierran en sola esta palabra por 
I testimonio de la antigua Ley, 

donde se dixo , por ti somos 
afligidos. Solo quedaba que 
nombrar la espada, que no 
acarrea una vida desdichada, 
sino que quita la vida que en­
cuentra. A esto corresponde 
pues lo que se sigue : A7os han 
tratado como d ovejas destinan 
das d la muerte. Por lo que to­
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ca á la caridad, no pudo expre­
sarse mas claramente, que con lo 
que se dixo, por ti. Pero demos 
caso , que no se ha hallado 
este testimonio en el Aposto! 
Pablo , sino que yo me lo he 
inventado. Acaso , has de de­
mostrar otra cosa, tu herege 
Maniquéo sino que , ó no es­
tá esto escrito en la antigua 
Ley, ó que no concuerda con el 
Aposto!. Y si ninguna de estas 
dos cosas te atreves á decir, por 
que te ves estrechado ,■ quando 
se lee el libro , en donde es cla­
ro está escrito ; y por otra par­
te todos entienden, que no pue­
de haber cosa que mas con-

cuer-

M.C.D. 2022



^3 
cuerde : a que fin te figuras, 
que podra tener alguna fuerza 
el decir que las Escrituras es­
tán alteradas ? En fin, que has 
de responder al que te diga: 
yo asi lo entiendo : yo asi lo 
oygo: yo asi lo creo ; y no leo 
estos libros por otro motivo, 
sino porque veo que todo lo 
que allí se contiene , corres­
ponde á la Fé Christiana ? An­
tes bien , si te atreves , y si 
piensas contradecirme , di que 
no hay que creer lo que de los 
Martyres se dice, que padecie­
ron trabajos y golpes , porque 
los perseguidores los trataron 
Como á ovejas destinadas al ma- 

tade-

M.C.D. 2022



ladero : y sino te atreves á de* 
cir esto , porqué me calumnias 
porque creo en un libro al qual 
confiesas debo creer ?

CAPITULO X.

Qu e es l o guE enseña l á 
Iglesia en orden a Dios.

POrquéj dices , que conce­
des que se debe amar á 

Dios, pero no á aquel Dios, á 
quien adoran los que admiten 
la autoridad del Viejo Testa­
mento. Según esto vosotros 
los Maniquéos decís que no 
se debe reverenciar al Dios que

- crió
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trió el cíelo , y la tíerrá. Pon 
que en estas Escrituras no hay 
parte en que este Dios no sea 
ensalzado : y vosotros confe^ 
sais que este gran mundo que 
significamos con el notnbre de 
cielo y tierra, tiene por autor 
y hacedor á Dios , y que este 
Dios es bueno. Porque quandd 
se habla con vosotros se ha de 
hablar con excepción , en ha-¿ 
blando de Dios. Porque decis^ 
que hay dos Dioses, uno bueno¿ 
y otro malo. Por tanto si decís 
que adoráis, y que creéis debe 
ser adorado aquel Dios que cria 
el cielo , y la tierra, pero que 
no es ese el Dios á quien alabáj

-. ... E la 
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la autoridad del Viejo Testan 
mentó : obráis con poca ver­
güenza , pues intentáis inter­
pretar la intención y sentencia 
que nosotros admitimos con ra­
zón y provecho nuestro 7 bien 
que haréis esto en valde. Por­
que no merecen en ninguna 
manera compararse vuestras dis­
putas necias, y blasfemas, con 
los razonamientos de las per­
sonas piadosas y doétas que 
en la Iglesia Catholica decla­
ran aquellas Escrituras a los 
que lo desean y merecen. En­
tendemos nosotros la Ley y los 
Prophetas en muy otro senti­
do de lo que vosotros pensáis^

De-
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Dexaos de desatinar , no cree­
mos que Dios sea capaz de ar^ 
repeiitirse , ni que sea envidio^ 

| so ni menesteroso ni cruel, 
ni que se goze en la sangre de 
los hombres , ó de los animan 
jes : ni tal que le agraden loá 

I pecados y maldades , ni que 1h  
I mite su posesión á no sé que 

puño de tierra. Porque vo-» 
■ sotros acostumbráis a vomitar 
invedivas contra estas niñerías^ 
Por lo que^ vuestras invedivas 
no hablan con nosotros,sino con 
iio sé que cuentos de viejas, o 
de niños , que vosotrós impug* 
nais con la mayor vehemen-' 
cía , y por lo mismo con 1#

E ma-
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mayor necedad. Y si alguno 
llevado de estas vuestras rhe- 
toricas se pasa á vuestro parti­
do , no condena la doétrina de 
nuestra Iglesia ; sino que da a 
'entender, que no la entiende^ 
Por lo que, si teneis alguna cen­
tella de racionalidad , si miráis 
por vosotros mismos 9 exa­
minad con cuydado y piedad 
en qué sentido decimos aque^ 
lias cosas. Examinadlo infeli­
ces. Porque nadie culpa con 
tanta fuerza y eloquencia como 
nosotros , esa fé , mediante la 
qual se creé de Dios algo que 
no le convenga. Porque aun- en 
aquellas cosas que arriba se re*

. firie-
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a la letra ; corregimos la sim­
plicidad , y burlamos de la per- 

| tinacia , de los que asi las en- 
I tienden. Demas de lo qual la 

doétrina catholica prohíbe creer 
muchas cosas (que vosotros no 

. podéis entender) á aquellos 
. que llegan á la ancianidad de 

la sabiduría, no por los años, 
sino por el estudio y talen-

• to superiores a la tierna edad. 
Porque lo primero se enseña en 
la Iglesia quan gran necedad 
es creer que Dios se ciñe a al­
gún lugar , aunque sea infinito, 
mediante los espacios de la 
quantidad ; lo segundo se tie*

E3 ne
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ó del todo ó en parte se mue­
ve , y pasa de un lugar á otro 
lugar. Ahora el que pensara, 
Que la divina sustancia ó na­
turaleza es en algún modo ca­
paz de mudanza „ ó alteración se 
Je condenaría, como á hombre 
monstruosamente loco é impío. 
Asi que , sucede que entre no­
sotros se hallan algunos niños, 
que piensan que Dios tiene for­
ma de hombre , y que se fi­
guran ser esto asi: opinión por 
estremo despreciable : pero son 
piuchisimos los ancianos , que 
ven con el entendimiento que 
la Magostad de Dios perma-.

nece
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nece inviolable , é inmutable^ 
aventajando sin comparación, 
no solo al cuerpo, sino al mismó 
entendimiento. Ya diximos qué 
los llamábamos niños , y vie­
jos, distinguiéndolos no por los 
años, sino por la virtud y pru­
dencia. Y bien que entre vo­
sotros no se encuentra ningu­
no que pinte á Dios con figura 
humana , tampoco hay ningu­
no que le considere como esen-^ 
to de las manchas de los erro- 

rres humanos. Y asi aquellos á 
quienes la Iglesia Catholica da 
el pecho como á niños , con tal 
que los hereges no los asesi­
nen, son alimentados cada qual

E 4 se-
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según su capacidad y füerzas, 
y se crian uno de un modo , y 
otro de otro : primero llegan á 
ser hombres perfectos y des­
pués llegan á la madurez y an­
cianidad de la sabiduria , para 
poder vivir T y vivir dichosa.-1 
fílente a todo su sabor.

c a pit u l o ,. XI.

Sol o se ha de amar a Dios»

SEgun esto el buscar a Dios 
es deseo de la bienaven­

turanza : mas el encontrarlo es 
la misma bienaventuranza. A 
Dios buscamos , amándole ; y

-; i le
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te hallamos, no haciéndonos 
lo mismo, que él es; sino quan- 
do por un modo maravilloso é 

. intelectual le alcanzamos ilu* 
. minándonos, y enbolviendonos 
su santidad y verdad. Porque 
lo que es Dios , es la fuente de 
la luz , por quien nosotros po­
demos ser iluminados. Por eso 
el mandamiento que lleva á la 
vida dichosa , es el primero, 
y el mayor, (i) Amarás á tu 
Señor Dios con todo tu cora- 
zon^ con toda tu alma con todo 
tu entendimiento. (2) Porque d 
los que aman d Dios todo se les 

con-

■i-

(1) Deut. 6. (2) Rom. 7.
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convierte en bien. Por lo qué 
poco después dixo el mismo Pa* 
blo : (i) estoy cierto que ni la 
muerte ni la vida ni un An­
gel , ni ningún poder ni lo 
presente, ni lo por venir , ni la 
altura , ni la profundidad , ni 
otra criatura , nos podrá sepa­
rar de la caridad de Dios , que 
está en Jesu-Christo nuestro 
Señor. Pues si á los que aman 
á Dios todo se les convierte en 
bien : y al sumo bien (que lla­
mamos también lo mejor) no 
solo duda ninguno que se le 
debe amar , sino que se le ha.

de

(i) Rom. 8.

M.C.D. 2022



de amar de modo, que nada se 
ame mas y esto se significa 
y se expresa en lo que se dixo: 
Con toda tu alma^ y con todo tu 
coraron 5 y con todo tu entendi­
miento^ quien, pregunto , duda­
rá, después de asentado todo es* 
to,y creído con la mayor firmen 
za,que para nosotros no hay co­
sa mejor que Dios , para cuyo 
logro conviene que nos apresu­
remos , teniendo en menos lo 
demás? Demás de esto,si ningu­
na cosa nos separa de su can­
dad , qué cosa puede haber, no 
digo mejor , sino mas segura 
que este bien ? Pero considere­
mos brevemente cada cosa de. 

por 
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por si. Ninguno nos aparta 
aquí por mas que nos amena- 
ze con la muerte. Porque esto 
luismo con que amamos á Dios, 
na puede morir , sino dexan* 
do de amarle :■ no siendo la 
muerte otra cosa , que dexar 
de amar á Dios ; que consiste 
en preferirle alguna otra cosa 
en amarle, ó en buscarle. Nin­
guno nos aparta de aqui , pro­
metiendo la vida. Foque ningu­
no aparta á otro de la fuente, 
prometiéndole agua. No me 
aparta un Angel, porque quan- 
do estamos unidos con Dios, el 
Angel no es mas poderoso que 
nuestro entendimiento. No me

sepa-
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separa ninguna füérza ó vir­
tud ; porque si aquí se llamó 
virtud la que tiene algún po­
der en este mundo el enten­
dimiento que está unido con 
Dios es mucho mas excelen­
te, que todo el mundo. Pero 
si aquí se llamó virtud , aque­
lla que es una afección recti- 
sima de nuestro animo ; si es­
ta se halla en otro hace que 
nos unamos con Dios , si se 
halla en nosotros , ella misma 

' nos une. ATo nos apartan las mo­
lestias que nos amenazan : por­
que tanto mas ligeras me pa­
recen , quanto mas nos unimos 
á aquello de donde intentan 

apar-
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apartarnos. No nos apártan las 
promesas de las cosas venide^ 
ras , porque aun los bienes fu­
turos , nos los promete Dios 
con mas certidumbre ; y fuer^ 
de eso, ninguna cosa hay mejor 
que Dios , que sin duda esta 
presente a los que están del to­
do unidos con éL No nos sepa­
ra la altura , ni la profundidad: 
porque si estas palabras de 
Pablo significan por ventura la 
altura , y la profundidad del sa­
ber, no seré curioso, por no se­
pararme de Dios; ni podrá apar­
tarme de él la doctrina de nin­
guno , con el achaque de qui­
tarme mis errores : pues nadie 

yer-
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yerra sino el que se aparta de 
Dios. Pero si por altura y pro­
fundidad se significan las cosas 
altas y baxas de este mundoy 
quién me prometerá el cielo, 
para que me sepáre del que 
crió al cielo ? O qué infierno 
me amedrentará, para que de- 
xe á Dios , á quien si no hubie­
ra desamparado , no sabría si 
había infierno ? En fin , qué lu­
gar me apartará de la caridad 
de aquel, que no estarla todo 
en todas partes, si estuviera li­
mitado á algún lugar ?

CAPI-
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CAPITULO XII.

v4 Dios n o s u n imo s me d ian t e  
la Caridad sujetándonos á el.

NO aparta^ dice, otra cria^ 
tura. O hombre de mis-* 

terios altísimos ! No se conten­
tó con decir criatura sino que 
dixo , otra criatura enseñan-^ 
do , que también aquel amor 
que tenemos á Dios , y con el 
que nos unimos con Dios, es­
to es el animo, y el entendi­
miento, es criatura. Según esto 
el cuerpo es otra criatura; y 
si el animo es una cosa inteli- 

- gible,
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gíblé , éátó es •, uná cósa qué se 
hos da á conocer por la inteli­
gencia todo lo sensible es otra 
criatura, ésto es todo lo que 
se nos da á cónocér por los 
ojos , ó por los oidos, ó por 
el olfato ) ó por el gusto^ 
ó por el tado : y esto forzo­
samente ha dé ser dé peor 
condición, qiié lo que se al­
canza pot sola inteligencia.Lue- 
go no pudiendo Dios ser co­
nocido ) aun de las almas que 
lo merecen, sino por inteligen­
cia ; siendo sin embargo mu­
cho mas ekcelehté , que el en­
tendimiento 5 de quien es co­
nocido como que es su cria- 

F dor.
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dor, y su autor , era de teme^ 
.que el alma del hombre, por 
contarse entre las cosas invisi­
bles é inteligibles , juzgase que 
era de la misma naturaleza, 
que el que la crió , y de este 
modo se desprendiese por su 
soberbia de aquel, con quien 
debía unirse mediante la cari­
dad. Porque quando se sujeta á 
Dios para que la ilustre , é ilu­
mine , en lo que cabe , se hace 
semejante á él. Y pues se va 
acercando mas intimamente á 
él mediante la sugecion , con 
la que se le hace semejante, es 
forzoso que se aparte mas de 
Dios por la soberbia , con la

que
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que quiere elevarse mas. El al­
iña es la que rehúsa obedecer 
á las leyes de Dios querien­
do ser señora de si, como lo 
es Dios. Luego quanto mas se 
aparta de Dios tanto nías se , 
llena de ignorancia, y de mise­
ria. Asi qué , por el amor vueb 
ve a Dios, con el qual no pre­
tende igualarse , sino sujetar^ 
sele. Y con quanto mas ahin­
co y afeólo haga esto tanto 
será mas dichosa y excelente^ 
y del todo libre , mandando en 
ella solo Dios. Por lo que de­
be conocer que es criatura ^por­
que debe creer ; como que es 
asi, que su criador permanece

F 2 síem-
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siempre sin alterarse y sin 
mudarse su naturaleza que es to» 
da verdad y sabiduría: pero por 
lo que toca á si misma debe 
confesar, que tiene lugar la 
ignorancia , y el engaño aun* 
que solo sea por los errores de 
que desea salir. Pero también 
debe cuidar de no separarse^ 
por el amor de este mundo vi* 
sible y de la caridad de Dios, 
que la santifica para hacerla 
mas y mas dichosa.

CAPÍ
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CAPITULO XIII.

-To r Ch r ist o  , t  su Espír it u  
nos juntamos inseparablemen* 
te con Dios,

Díganos, el mismo Pablo 
quien es este Jesu Chris* 

I to , nuestro Señor. los 
• dios, dice , les predicamos d 
I Christo virtud y sabiduría de 
Dios. Y qué dice el mismo 
Christo ? No dice por ventura, 
(i) yo soy la verdad ? Si pre­
guntamos pues, qué cosa sea

F 3 vi-

(i) Johan. 14,
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vivir bien, esto es, qué cosa 
sea aspirar á la bienavemuran- 
za viviendo bien , ciertamente 
será amar con todo el corazón, 1 
y con toda el alma, y con to­
do el entendimiento la virtud, 
que es inalterable é invencible, 
la sabiduría que no es capaz dé 
ignorancia , la verdad que no 
puede mudarse , ni dexar de ser 
lo que es. Por medio de esta 
se ye al Padre. Porque escrito 
está : Ninguno llega al Padre, 
sino por mi. A este nos unimos 
siendo santos, Porque en es­
tando santificados nos encende­
mos en una plena , y entera 
caridad , que es la sola cosa

que
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que hace que no nos apartemos 
de Dios; y que nos conforme­
mos antes con él que con el 
mundo. Porque ya predestinó 

I á los que serian conformes á la 
imagen de su Hijo : la caridad 
pues hace que nos conforme­
mos con Dios y una vez con­
formados , y asemejados con 
él , y circuncidados de este 
mundo , hace que no nos con­
fundamos con estas cosas que 
deben estar sujetas á nosotros. 
Mas para esto es necesaria la 
virtud del Espíritu Santo. Por­
que la esperanza, dice el Apos­
to! , no confunde , porque la 
caridad de Dios se ha derrama­

. F4 do

M.C.D. 2022



88
do en nuestros corazones, por 
medio del Espíritu Santo., da» 
do á nosotros» Mas. de ningún 
modo podremos hacernos otros 
hombres., por medio del Espiré, 
tu Santo , sino permaneciendo, 
siempre en nosotros; entero e- 
inmutable.. Lo qual no. podría 
suceder, sino fuera- de la misma 
naturaleza^y sustancia de Dios, 
cuya es. como cosa propia la in­
mutabilidad ,. y por decirlo asi 
el no. poder variarse,.. Porque 
la criatura (ni esto. lo. digo yo, 
sino el mismo Pablo) está su­
jeta á la vanidad.. Ni lo, que 
está sujeto á la vanidad pu.ede 
separarnos de la vanidad,, y 

abra-
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abrazarnos con la verdad: y es­
to nos lo hace el espíritu san­
to 9 luego no es criatura,

CAPITULO XIV.

'• ^NoS UNIMOS M LM S ^NTISIMA 
Trinidad que es el Sumo 
Bien mediante el amor,

POrque todo lo que tie-f 
ne ser , ó es Dios, ó es 

I criatura. Debemos pues amar 
á Dios , unidad trina , Pa-* 
dre , Hijo , y Espíritu San­
to , que yo me guardaré de 
decir es cosa diversa , sino la 
misma. Porque es verdades

i raL "
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va y soberanamente Dios , de 
quien todo^ por quien todo en 
quien todo. Estas palabras son 
de Pablo. Qué se añade des­
pués ? ¿1 el la gloria. Cabal­
mente dicho ! Pues no dice , a 
ellos : (i) porque Dios . es una 
solo. Mas qué cosa es la glo­
ria , que se le debe 7 sino su 
alabanza grande y suma 7 y 
difundida por todo el mundo. 
Porque quanto mejor 7 y en 
quantas mas partes se predica, 
con tanta mas ansia es estima­
do y amado. Lo qual quando 
sucede , los hombres no hacen

otra

(i) Rom. ii-
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otra cosa que caminar a la vi­
da dichosa y bienaventurada 
con paso seguro y constante. 
Juzgo que quando se trata de 
moral, y del tenor de vida que 
debemos seguir , no hay que 
mover mas questiones sobre el 
sumo bien del hombre, al qual 

I se han de encaminar todas las 
cosas. Porque por razón , y 
por autoridad divina, que aven^ 
taja á nuestra razón , quedó de­
mostrado , que el sumo bien, 
no es otra cosa , que el mismo 
Dios. Porque que otra cosa se­
ra el sumo bien del hombie, 
sino aquella, a la qual uniise 
es la mayor felicidad ? Pero

esto
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esto, solo lo es Dios, con quien 
no podemos unirnos sino por 
medio del afeólo, del amor, de 
la Caridad,

CAPITULO XV.

Dv/ L^s Qu t̂ k q Vir t u d es 
una definición Christiana.

SI la virtud pues nos con* 
duce a la vida bienaven­

turada , me atrevo á decir , que 
no es la virtud otra cosa 
que el sumo amor de Dios. 
Porque aquello que se dice, 
que la virtud tiene quatro par­
tes (á lo que yo entiendo) se 

dice
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dice por las quiltro afecciones 
del amor. Por tanto no duda­
ré de definir aquellas quatro 

I virtudes cuya significación 
ojala estubiera fixa en los ani-* 

. mos de todos , como están los 
nombres en la boca , digo que 
nó' dudaré de definirlas , dicien­
do : que la templanza es el 
amor que se entrega todo a 
aquel que ama : la fortaleza es 
el amor que sufre todas las co­
sas por lo que ama : la justi­
cia es el amor que 'solo mira 
al que ama y que por tanto 
manda con concierto : la pru­
dencia es el amor que separa 
con sagacidad y lo que le la- 

vore-
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vorece de aquello que le enl-» 
baraza. Pero ya diximos , que 
este amor no es de qualquie^ 
ra , sino solo de Dios, que es 
el sumo bien , la suma sabidu­
ría , y la suma concordia* Por 
lo que también podemos defi­
nir diciendo: que la templara 
es el amor que se conserva en­
tero é incorrupto para Dios: 
la fortaleza el amor que todo 
lo sufre por Dios: la justicia, 
el amor que solo atiende á 
Dios , y que por tanto man­
da , como es razón , á las de­
más cosas que están sujetas al 
hombre : la prudencia el amor 
que distingue las cosas que le 

ayu-
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ayudan para con Dios , de las 
que le pueden impedir.

CAPITULO XVL

Est abl ec e est as Qu at r o
J^iTtudes con la dutoridcid de 
las Escrituras.

E^Xplicaré en pocas pala­
bras de qué modo se ha 

de vivir conforme a cada una 
de estas virtudes 5 comparan- 

I do antes con los testimonios 
del nuevo Testamento otros 
iguales del viejo como lie pro­
metido , y como lo hago rato 
ha. Por ventura solo Pablo 
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dice (i) que debetiios é§fáí 
sujetos á Dios, de modo que 
no haya en medio ningún va* 
ció) que nos sepáre ? Pues 
qué el Propheta no lo significa 
también esto mismo muy al 
caso , y con la mayor breve* 
dad 9 quando dice : (2) Mas yo 
tengo mi bien en estar unido 
con Dios Acaso no se expre­
sa aquí en esta sola palabra, 
que dice, estar unido, lo que 
allá se explicó largamente so­
bre la caridad ? Y asimismo 
lo que añadió de , es mi bien^ 
no se parece á aquello que allá
.. se

< . ; ( ..*------------ ------ ------- ----------------- -
(i) Rom. S. (2) Psalm. 72,
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5€ detcrlnino ti los ^[úc íitriciix 
i Dios todo se les concierte en 
bien De modo que con una 
sentencia y dos palabras mani­
fiesta elPropheta la esencia y el 
fruto de la caridad ? Dicién­
dose pues alli , que el hijo de 
Dios es la virtud y la sabidu­
ría de Dios ; y conociendo to­
dos que la virtud consiste en 
la execucion , mas la sabiduría 
en la dodrina (por lo que en 
el Evangelio se distinguen es­
tas dos cosas, quando se dice, 
todo se })^^o por el^ como que 
esto es propio de la virtud ó 
poder , y de la execucion: y 
luego por lo que toca á la doc-< 

G trina
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trina y conocimiento de la ver^ 
dad , porqué , dice la vida es 
la luz de los hombres ; acaso 
puede alguna cosa conformar­
se más con los testimonios del 
nuevo Testamento , *que lo 
que se dixo en el Viejo de la 
Sabiduría ? Porque llega esfor­
zadamente de fin áfin^y todo 
lo allana con suavidad. Porque 
el llegar con fortaleza , denota 
más virtud : mas disponerlo 
todo con suavidad, denota, por 
decirlo asi el arte , y la idea. 
Pero si esto parece obscuro, 
atiéndase á lo que se sigue :
El Señor de todo la amó por- 
'que es la que enseña la- doctri­

na
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na de Dios y la que elige sus 
obras. Parece que hasta ahora 

nada se ha dicho de la execu^ 
clon. Pues no es lo mismo en-^ 
tender las obras, que hacer*

| las. Con que dado caso que 
las obras pertenezcan á la doc*

■ trina . la execucion se debe á la 
virtud , para que sea completa 
la sentencia ) que queremos de? 
monstrar. Lease pues lo que 
después se añade. Porque, aun­
que sea honrosa la posesión^

I que se desea en la vida ; qué 
cosa hay mas honrosa que la 
sabiduría , que todo lo obra? 
Puede por ventura expresarse 
cosa mas excelente , mas clara^

G 2 M
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ni tampoco mas copiosa ? Oye 
otro testimonio , si te parece 
esto poco , y tal que aun en 
el vocablo concuerda. La sabi­
duría dice , enseña templan­
za , y justicia , y virtud. La 
templanza , á mi juicio , perte­
nece al conocimiento de la ver­
dad , esto es á la doétrina : pe­
ro la justicia, y la virtud á 
la practica y á la execucion. 
Y por cierto que no se yo, que 
haya cosaque pueda comparar 
se con estas dos virtudes, esto 
es con la eficacia en el obrar, 
y la sobriedad en el contem­
plar : dones , que la virtud , y 
sabiduría de Dios, esto es el

Hijo
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Hijo de Dios, concede a sus 
amadores , diciendo el mismo 
Propheta quanto se han de 
apreciar estas cosas. Porque 
asi está escrito : Pues la sabi­
duría enseña templanza , y jus­
ticia , y virtud que son las 
cosas mas provechosas para el 
trato civil. Por ventura habrá 
quién piense , que esto no se 
dixo de Dios ? Pero que otra 
cosa da á entender : (i) A1.i- 
menta la nobleza por tener tra­
to con Dios? Qué , por ventu­
ra la nobleza suele significar 
otra cosa que los padres ? Y

G 3 el

(i) Sapient. 8.
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el trato no explica clafamen-. 
te la igualdad con el padre? 
Pero vamos, diciendo Pablo, (i) 
que el Hijo de Dios es la sabi* 
d'uria de Dios i y diciendo el 
mismo Señor : (2) Nadie cono­
ce al pa;dre sino el hijo pudo el 
Propheta decir cosa mas con­
forme , que lo que alli se di­
ce : (3) T contigo la sabidurU^ 
que conoce tus obras ; que estu-. 
•vo presente quando criabas la 
redondez de la tierra , y sabia 
que es lo que agradaba á tus 
ojos. Ahora en quanto a ser 
ChristQ verdad , (4) cosa que

se

(1) 1. Cor. 2. (2) Mar. 11.
(3) Sapient. 9. (4) Johan. 14.
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se manifiesta , quando se le 11a- 
llama (i) resplandor del padre: 
por ventura en la rueda del 

I Sol hay otra cosa qué el res­
plandor , que el Sol engendra? 

■ Según esto 9 que cosa podía ha­
ber mas ajustada á esta sen- 

| tencia que lo que se dixo en 
el Testamento Viejo:- T tu 'ver­
dad- en torno de ti ? (2.) En su­
ma la misma Sabiduría dice en 
el Evangelio : Nadie -viene al 
padre sino por mi. Dice por bo- 

■ ca del Propheta: (3) Quién co­
noce tu pensamiento , si tu no le 
concedes la sabiduría ? Y poco

G4 des-

(2) Johan. 14.(1) Hcbrae. 1.
(3) Sapient, 9.
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después : T los hombres enten­
dieron quedes son las cosas que 
te agradan , y curaron median­
te la Sabiduría. Dice Pablo: (i) 
La caridad de Dios se ha der­
ramado en nuestros cor abones 
mediante el Espirita Santo que 
nos ha sido dado. Dice el Pro- 
pheta : (2) Porque el Espirita 
Santo huirá los engaños artifi­
ciosos. Porque donde hay en­
gaño, no hay caridad. Dice Pa­
blo : (3) Para que nos hagamos 
conformes á la imagen del Hijo 
de Dios. Dice el Propheta: (4) 
Impresa está sobre nosotros ó

Señor

(1) Rom. 5. (2) Sapienr. 1.
(3) Rom. 8. (4) Psalm. 4.
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Señor la 1^ de tu rostro : En­
seña Pablo , que el Espíritu 
Santo es Dios, y que por tan­
to no es criatura. Dice el Pro- 
pheta : (i) T embiares el Espí­
ritu Santo de lo mas alto. Por­
que solo Dios es altísimo . co­
mo que no hay cosa mas alta. 
Declara Pablo , que esta Trini­
dad es un solo Dios, diciendo: 
A él la gloria. Dicese en el 
antiguo Testamento : Oye Is­
rael ; Tu Señor Dios , un sol* 
Dios es.

(i) Sapient. 9.

CA-
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CAPITULO XVIL

Zpo st r o ph e a l o s Maní* 
quéos para que buelvan en su

OUé más queréis ? Porque 
os embravecéis necia , y 
depravadamente ? Por­

gué pervertís las almas ignoran­
tes , aconsejándoles malamen­
te ? Uno solo es el Dios de en­
trambos Testamentos. Porque 
asi como se conforman las cosas 
que alegamos tomadas de los 
dos ; del mismo modo las de­
más , si se miran con aten­
ción é imparcialidad. Pero por 

quan-
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quanto se dicen muchas cosas 
para las almas cortas y pega­
das a la tierra , para que pue­
dan mejor levantarse de las co­
sas humanas á las divinas : y 
asimismo se dicen muchas co­
sas metaphoricamente, para que 
el entendimiento estudioso se 
emplee con mas provecho en 
lo que buscare ? y se alegre 
mas cumplidamente , en lo que 
hubiere encontrado ; vosotros 
abusáis de esta admirable dis­
posición del Espíritu Santo pa­
ra engañar, y enredar á vues­
tros oyentes. Ahora, porque os 
lo permite hacer esto la divina 
Povidencia y con quanta ver­

dad
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dad dixo el Aposto! : Es me­
nester que haya muchas here^ 
gias para que los buenos entre 
nosotros se descubran ; lo pri­
mero pide largas razones para 
declararse , lo segundo no es 
para vosotros entenderlo , ya 
que a vosotros debe decirse. No 
os conozco yo poco. Os apli­
cáis á examinarlas cosas divi­
nas , que son mucho mas ele­
vadas de lo que pensáis , con 
unos entendimientos muy tor­
pes , é indispuestos con el ce­
bo pestilente de las imaginacio-' 
nes corpóreas. Por lo que no se 
ha de tratar con vosotros ahora 
de que entendáis desde luego 

esto;
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listó i sino de Que deseéis enten­
derlo algún dia. Porque esto 
es efedo de una caridad de 
Dios sencilla y pura 5 que res­
plandece principalmente en las 
costumbres de la que ya he­
mos hablado largo : esta cari­
dad , pues inspirada por el Es­
píritu Santo conduce al Hijo, 
esto es a la Sabiduría de Dios, 
mediante la qual se conoce al 
mismo Padre. Porque la sabi­
duría y la verdad de ningún 
modo podrán hallarse , sino se 
desean con toda el alma. Pero 
si se busca , como se debe , no 
puede escaparse , ni ocultarse 
á los que la aman.

De
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De aquí nace aquello que 

aun vosotros acostumbráis á te­
ner siempre en la boca , que 
dice Jesús, (i) Pedid, y reci­
biréis, buscad ,. y hallaréis: dad 
golpes y os abrirán. No hay co­
sa , por oculta que sea , que no 
se haya de descubrir. Con amor 
se pide , con amor se busca, 
con amor se llama , con amor 
se descubre , con amor en fin 
■permanece el hombre en lo que 
le han descubierto*. De este de­
seo de la sabiduría, y de esta 
diligencia en buscarla , no nos 
retrahe (como vosotros decís

con

(i) Mate. 7. (2) Matr. 10.
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ton grande falsedad) el viejo 
Testamento , antes bien incita 
a esto sobremanera. Escuchad 
pües , os suplico, si quiera una 
vez, y atended á lo que dice 
el Propheta. (i) Hermosa es^ 
dice , y que nunca pierde su 
belleza la sabiduría , y fácil­
mente se dexa uer de los que la 
aman y se de xa encontrar de 
los que la buscan : sale al cami­
no por descubrirse d los que U 
desean. El que velare por alcan­
zarla , no penara : porque la en­
contrara sentada á sus puertas. 
El pensar en ella es la mayor 

cor-

(i) Sap. cap. 6.
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cordura , y el velar por ella es 
conseguir luego descanso : por­
que ella va buscando en torno de 
si los hombres dignos : y en los 
caminos se les pone delante muy 
alegre, y con mucha prevención 
les sale al encuentro. Porque el 
mas cierto principio de la sabi­
duría es el deseo de la enseñan­
za. Y asi el cuydado de la en­
señanza es el amor, y el amor 
es la guarda de sus leyes. Pe­
ro la guarda de sus leyes , es 
la confirmación de la castidad 
y la castidad hace semejante 
á Dios. Mas el deseo de la sa­
biduría conduce al reyno. Y 
aun os atreveréis á ladrar con­

tra

M.C.D. 2022



I
tra estas cosas ? Por ventura^ 
asi dichos 9 y aun antes dé en­
tenderse , no indicad que en- 

| cierran no se qué de profunda 
¡ é inefable ? Ah! ojala pudie- 
I rais conocer lo dicho. Pronto 

dexariais todas las majaderías 
I de vuestros cuentos, y las Va­

nas imaginaciones corporales: 
y os entraríais de todo en to­
do con grande alegría , con 
amor sincero , y con fé firmísi­
ma en el gremio de la Iglesia 
Catholica-,

H CA-
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CAPITULO XVIII.

VERDAD PERFECTA SOLO SE 

halla en la Iglesia Catholica^ 
- por consentimiento de ambos 

Testamentos.

POdia, según mi mediana 
inteligencia , examinar 

cada cosa de por si ; y decla­
rar y demostrar lo que he 
aprendido , cuya excelencia y 
elevación es tal T que por lo 
mas faltan las palabras: pero 
mientras ladréis , no lo he de 
hacer. Porque no en vano se 
dixo : (i) No deis Zas cosas san' 

tas

(i) Mac. cap. 7.
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tas a los perros. No os eno­
jéis. • También yo ladré , y fui 
perro , quando justamente se 
trataba no de alimentarme con 
la doctrina sino de refutarme 
con rigor* Porque , si tubie- 
rais caridad , de la que ahora 
se trata , ó si la teneis algún 
día tal 3 qual la requiere la 
grandeza de la verdad, que de­
béis conocer ; os hará Dios la 
gracia de manifestaros que no 
se halla entre los Maniquéoa 
la fé christiana , que guia al ul­
timo grado de la sabiduría, y 
verdad ; cuyo logro no es otra 
cosa que vivir dichosamente:

H M
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ni se halla en otra parte , que 
en la doctrina catholica. Por­
que, qué otra cosa parece , que 
deseaba el Aposto! Pablo, quan- 
do decía : (i) Por esto doblo mis 
rodillas al Padre de nuestro Se­
ñor Jesu-Christo , de quien se 
deriva toda paternidad en el cie­
lo, y en la tierra, para que con­
forme á las riquezas de su glo­
ria , os conceda la fortaleza pa­
ra - ser corroborados por el es­
píritu en el hombre interior, 
para que por la fe habite Chris- 
to en vuestros corazones : para 
que radicados y fundados en la

, cari-

(t) Ephes. cap. 3.. 
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caridad , podáis comprended 
con todos los Santos , qual sea 
la altura , la longitud , la lati­
tud , y la profundidad : y para 
conocer asimismo la soberana 
ciencia de la caridad de Chris- 
to , para que quedéis llenos de 
toda la plenitud de Dios.

Puede decirse cosa mas 
clara ? Os suplico por Dios 
que dispertéis un poco , mirad 
la conformidad de entrambos 
testamentos , qué método de 
vida se ha de llevar , y a don­
de se han de dirigir todas las 
cosas, siendo el amor de Dios 
la guia, y el maestro. A esto

H3 nos
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nos animan los Evangelios, di» 
tiendo : Pedid , buscad , y lla­
mad. Nos anima Pablo dicien­
do ; para que radicados y fun­
dados en la caridad , podáis 
comprehender. Nos anima el 
Propheta diciendo ; que apren­
den fácilmente la sabiduría 
aquellos que la aman , que la 
buscan , que la desean , que 
por ella velan, en ella piensan, 
y cuydan de no perderla. La 
salud del alma, y el camino de 
la bienaventuranza la enseña la 
concordia de ambas Escrituras: 
y sin embargo vosotros mas que­
réis ladrar contra ellas , que no 
obedecerles. Diré en breve mi

sen-
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sentir: Oíd a los hombres doc­
tos de la Iglesia cátholica con 
el mismo sosiego , y deseos, 
con que yo os oí a vosotros; 
no serán menester nueve años, 
que fueron los que me embau­
casteis. En mucho menos tiem- 

. po, si, en mucho menos tiem­
po vereis quanta diferencia hay 
entre la verdad , y la vanidad.

CAPITULO XIX.

Pr u eba t empl anza c o n . 
las Escrituras.,

PEro ya es hora de que bol- 
vamos á tratar de aque- 

H 4 Has

M.C.D. 2022



•xsa
lias quatro virtudes, que arrn 
ba diximos ; y de que de cada 
una de elUs saquemos qual ha 
de ser nuestro modo de vivir. 
Y asi tratemos primero de h 

• templanza 9 que nos promete 
cierta integridad, y pureza de 
aquel amor con que nos unir 
píos a Dios. Porque ella se em­
plea en refrenar y apaciguar 
los deseos , con que anhelamos 
por las cosas que nos. apartan 
de los preceptos divinos , y del 

jfirHto de sy bondad , que por 
decirlo de una vez es la. vida 
bienaventurada. Porque en Dios 
•Se halla la mansión de- la ver— 
dad de la qual si gozamos

con-.
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contemplándola, y a la qual si 
nos unimos , sin duda ninguna 
•somos dichosos mas de otro 
modo, apartándonos de ella nos 
enredamos en mayores errores 
y sentimientos. Porque como 
dice el Aposto!, (i) La rak de 
todos los males es la codician 
por la que muchos naufragaron 
en la Fe , y se enredaron en 
mil pesares. Y este pecado del 
alma, muy claramente se de^- 
xa conocer á los buenos en­
tendedores en la prevaricación 
de aquel hombre , que estaba 
en el Paraíso, (2) Porque todos 

mo-

(1) Timo.cap.6. (2) i.Oor.cap. 
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morimos en Adan , como dice 
él mismo , y todos resucita­
mos en Christo. O profundos 
mysterios! Pero me contendré, 
porque por ahora no ha sido 
mi intento enseñaros lo bueno, 
sino desenseñaros lo malo , si 
es que puedo ; esto es si Dios 
favorece la intención que ten­
go con vosotros. Dice pues Pa­
blo , que la raíz de todos los 
pecados es la codicia por la 
que aun la Ley antigua da á 
entender que cayó el primer 
hombre, (i) Amonesta Pablo, 
que nos despojemos del hombre 

vie-

(i) i.Colos.3,
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viejo, y nos vistamos del nue­
vo. Ahora por hombre viejo, 
quiere se entienda Adán , que 
pecó , y por nuevo aquel á 
quien asumid el hijo de Dios 
en el mysterio de la Encarna^, 
cion. Porque dice en otra par- 

Ite: (i) el primer hombre de la 
| tierra terreno , el segundo del 

cielo celestial. Qual el terreno 
tales los terrenos : qual el ce­
lestial tales los celestiales. Asi 
como hemos sido imágenes del 

. terreno , seamos también imá­
genes del celestial , quiero de­
cir , despojaos del viejo, y ves­

tios

(i) i..Cor. 13.
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tíos del nuevo. Según esto el I y 
oficio de la templanza es sacu-16 
dir el hombre viejo , y ser uno i 
renovado en Dios: esto es des- r 
preciar todos los halagos del i 
cuerpo , y los aplausos del < 
mundo , y abocar todo nuestro 
amor á las cosas invisibles , y 
divinas. Por lo que se sigue, 
aquello, que se dixo admira* * 
blemente. (i) Aunque nuestro 
hombre exterior se eche á per­
der ? el interior se renueva de 
dia en dia. Oye también al Pro* 
pheta, que canta: Criad, Dios 
^nio , en mi un corazón limpio,

y

(i) Cor. 4,
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y renovad en jmis entrañas un 
espíritu recto. Quién puede con­
tradecir á esta conformidad del 
Testamento Viejo con el Nue­
vo , sino unos ciegos ladra­
dores?

CAPITULO XX.
LOS H^L^GOS DE LOS O JOS.

LOs halagos del cuerpo 
pues residen en todas, 

aquellas cosas , que pertenecen 
a los sentidos corporales, que 
algunos llaman también sensi­
bles : entre las quales princi­
palmente se señala esta luz vi­
sible porque entre nuestros 
sentidos de los quales se va* 

le
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le el alma medíante el cuerpo, 
no hay cosa que aventaje á los 
ojos : y por eso en las Escri­
turas sagradas todas las cosas 
Sensibles se significan con el 
vocablo de visibles. Y asi en 
el Nuevo Testamento se nos 
manda despojarnos del amor de 
ellas en estos términos: No mi­
rando , dice , lo que se v¿ , sino 
lo que no se ve. Porque lo que 
se es temporal; mas lo que no 
se ve es eterno. De donde se 
puede entender que no son 
Christianos los que piensan, 
que no solo se debe amar al 
Sol, y a la Luna , sino que se 
deben adorar. Porque qué có­

sa
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sa vemos sino vemos al Sol, y 
á la Luna ? Luego si se nos ha 
prohibido convertirnos d las co­
sas que vemos: no debe amar 
estas cosas aquel que desea te-1 
ner d Dios un amor puro. Pe­
ro ya tendré yo lugar otra vez 
de tratar de esto con mas 
cuydado. Porque no es mi in­
tento tratar de la Fe , sino de. 
las costumbres que alumbran 
para conocer lo que creemos. 
Según esto á Dios solo se ha 
de amar i y todo este mundo, 
esto es todas estas cosas sensi­
bles , se han de despreciar , va­
liéndonos de ellas para las ne­
cesidades de la vida.

CA-
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CAPITULO XXL

Cu r io sid ad c o nd enad  ̂
A°r las Sagradas Escrituras.

A Hora la gloria mundana 
la reprueba, y condena 

de este modo el Nuevo Testa­
mento. Si quisiera dice el Apos­
to! Pablo dar gusto á los hom­
bres , no seria siervo de Chris- 
to. Hay también otra cosa, que 
se representa al alma por me­
dio de las imágenes , ó fanta­
sías , y que llama ciencia de 
las cosas. Por lo que con razón 
nos prohiben el ser curiosos,

que
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que es un grande beneficio de la 
templanza. De aquí viene aque­
llo : Guardaos de que alguno 
no os seduzca con la philoso- 
phia. Y porqué j si bien se mi­
ra ) el nombre de philosophia 
significa una cosa grande , y 
qué debe desearse con todo el 
corazón (como que la philoso­
phia es la afición 5 y deseo de 
la sabiduría) con la mayor dis­
creción el Aposto! , porque no 
pareciera , que nos apartaba 
del amor de la sabiduría ana­
dió : y con los elementos dé 
este mundo. Porque hay hom­
bres que dexando la virtud , y 
no sabiendo que cosa sea Dios^

i y
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-y qiMh alta la magestad dá 
aquella naturaleza , que siem­
pre permanece en un ser; pien­
san que hacen alguna gran cosa 
con examinar con la mayor cu­
riosidad , y atención esta ma­
quina universal de los cuerpos, 
que llamamos mundo. De don­
de se engendra tan gran sober- 
via , que les parece que habi­
tan ya en el cielo , del que 
disputan. Reprimase pues el 
alma en el deseo de este vano 
conocimiento , si quiere man­
tenerse casta á los ojos de Dios. 
Porque esta curiosidad la en­
gaña las mas de las veces tan*

, que , ó piensa que no hay
otra
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otra cosa que cuerpos ; ó aun­
que confiese que existe alguna 
cosa incorpórea : forzada con 
las autoridades , sin embargo 
no puede pensar en esto sino 
por medio de las fantasías • y 
se figura que es alguna cosa 
semejante á las impresiones del 
cuerpo.

. También alude á esto lo 
que se manda v que debemos 
guardarnos de los simulacros. A 
esta autoridad del nuevo Tes* 
lamento , por la que se nos 
manda no amar cosa alguna de 
este mundo , principalmente 
con aquella sentencia , no os 
conforméis Con este mundo

12 (por-
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(porque se ha de demostrar al 
mismo tiempo, que cada uno 
se conforma con la cosa que 
ama) á esta digo ) si busco en 
el viejo Testamento alguna otra 
que compararle , á la verdad 
encuentro muchas : pero el li-* 
bro de Salomón intitulado el 
Eclesiastes, solo él pone todas 
estas cosas visibles en un sumo 
menosprecio. Porque empieza 
asi : Vanidad de vanidades, di- 
xo el Eclesiastes vanidad de 
vanidades,, y todo vanidad. Qué 
provecho saca el hombre de 
todo el trabajo que lleva debajo 
<del Sol ? Si se reflexionan bien 
Codas estas palabras y si se pe­

san,
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san , si se examinan , se hallan 
en ellas muchas cosas necesa­
rias á los que desean con an­
sia salir de este mundo , y re­
cogerse a Dios, (i) Pero esto es 
cosa muy larga , y mi discur­
so tira á otro objeto. Mas es­
tablecido este principio , va 
concluyendo , que todos los 
que se dexan engañar con es­
tas cosas son hombres de vien­
to. Y aun esto mismo, con que 
se engañan lo llama vanidad, 
no porque no haya criado Dios 
estas cosas , sino porque por el 

* pecado quieren los hombres su- 
13 ge“

(i) Jóhan 2^
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getarse a aquello que siendo 
virtuosos, estaría sugeto á ellos 
por divina disposición. Porque, 
-qué otra cosa es dexarse fasci* 
¿mar , y engañar de los bienes 
•falsos , que creer se deben ad­
mirar , y desear cosas que son 
inferiores á uno mismo ? Tiene 
el hombre moderado pues aim 
-en estas cosas mortales , y par 
•sageras una regla de vida ase­
gurada por ambos Testamen­
tos : para que ninguna de es- 
;tas cosas ame , ni crea debe 
desearse mirada en si, sino que 
-use de ellas lo que baste para 
la ■ necesidad de la vida y tra­
to civil, no como quien ama 

estas ' 
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estas cosas, sino como quien se 
sirve de ellas con moderación. 
Esto he dicho de la Templan­
za brevemente , si se mha la 
grandeza del asunto; pero si se, 
atiende el fin de mi obia qui­
za parecerá mas largo de lu 
que convenía.

CAPITULO XXII.

El  ̂ mor de Dios prest a f or­
taleza.

MAs acerca de la fortale­
za no hay que hablar 

mucho. Porque el amor de Dios 
de que hablamos, que conviene 
este inflamado en Dios con to-*
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da santidad, y que se llama 
templado , si no apetece estas 
cosas visibles , se llama fuerte 
si las desprecia. Pero entre to­
das las cosas , que se poseen en 
esta vida, la cadena mas fuer­
te es la del cuerpo , por las 
leyes justísimas de Dios, á cau­
sa del antiguo pecado ; del que 
con tanta facilidad se habla^ 
siendo tan oculto de entender­
se. Mas para que este lazo no 
se ofenda y lastime , punza al 
alma con el miedo del trabajo 
y dolor y con el miedo de la 
muerte para no destruirse, y 
romperse. Porque lo ama por 
la fuerza de la costumbre , no

cono-
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conociendo , que si usa del 
cuerpo bien y con tino, sera 
suya la resureccion y reforma­
ción del mismo cuerpo por 
merced y disposición divina, 
sin molestia ninguna del mis­
mo cuerpo : pero si con este 
amor se convierte toda ella á 
Dios, después de conocidas es* 
tas cosas , no solo despreciara 
la muerte , sino que la deseará. 
Sin embargo vencido el temor 
de la muerte , le queda otra 
fuerte lucha con el dolor. Pero 
no hay cosa tan dura y tan de 
hierro , que no la venza el fue­
go del amor. Quando el alma 
llevada de el se arrebata acia 

Dios,
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Dios, superior a todos los mar* 
tirios vuela libre y admirable 
con alas hermosísimas y precio­
sísimas 9 mediante las quales el 
pasto amor aspira á los abrazos 
con Dios. A no ser que permi­
ta Dios, que los que aman el 
dinero 9 los que aman la glo­
ria , los que aman las mugeres, 
sean mas fuertes que los que 
le aman á él : no debiéndose 
aquello llamar amor sino ape­
tito , ó liviandad. En lo que 
sin embargo se dexa conocer 
quan fuerte sea el ímpetu del 
corazón que corre á la cosa 
amada , rompiendo los mas du­
ros embarazos ; y también nos

sirve
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sirve esto de motivo para su­
frirlo todo por no dexar á Dios, 
pues aquellos amadores del 
mundo tanto sufren por desam­
pararle.

)
- CAPITULO XXIIL

I )
I 'Pr ec ept o s t Hxempl o s d e  
I : Fortaleza ) tomados de las 
I - Escrituras»

Y Para qué tengo yo de 
recoger aquí las autori- 

¿ades del nuevo Testamento, 
en donde está escrito: (i) la tri- 

. bula-

(r) Rom. 5.
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bulacion engendra paciencia , la 
paciencia experiencia^ y la ex-» 
periencia esperanza : lo qual 
no solo está allí escrito , sino 
probado y confirmado con los 
exemplos de los que lo dixe- 
ron :• antes será mejor alegar 
del viejo Testamento un exem- 
plo de paciencia, ya que los 
Maniquéos con tanta rabia se 
arrojan contra él. Ni haré men-* 
don de aquel grande heroe, 
que en medio de los mas crue­
les dolores del cuerpo, y hor­
rible podrición de sus miem­
bros 9 no solo padece cosas de 
hombre , sino que trata de las 

Dios.
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Y si bien se mira , en ca­

da una de las palabras de aquel 
hombre se ve claramente que 
aprecio debe hacerse de estas 
cosas, que si los hombres quie­
ren tener baxo de su potestad^ 
ellos mismos se ponen baxo el 
dominio de ellas por la codi- 
cía, sirviendo á las cosas mor­
tales al mismo tiempo, que de­
sean neciamente ser señores de 
ellas, (i) Porque Job perdió to­
das sus riquezas, y hecho de 
repente pobrisimo mantuvo 
un corazón tan incontrastable^ 
y fixo en Dios, que bien dio 

á

(i) Job. i.
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¿ entender 9 que no eran las 
riquezas grandes para él, sino 
él para ellas , y para él Dios. 
Cuyo corazón 9 si los hombres 
de nuestro tiempo pudieran te-* 
ner, no nos apartarla el nue-» 
vo Testamento con tanto ahin­
co de todas estas cosas, para 
que pudiéramos ser perfectos; 
Porque es cosa mucho mas de 
admirar , el no pegarse á es­
tas cosas > aunque se posean* 
que dexar del todo de poseen 
las. Pero por quanto se trata 
ahora de sufrir el dolor, y ton 
mentos del cuerpo , dexo á es* 
te hombre , que aunque gran­
de , y aunque invencible , en
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fin era hombre. Porque aque­
llos sagrados libros del viejo 
Testamento , me ofrecen una 

I muger de fortaleza milagrosa, 
' y me obligan á pasar á hablar 

de ella. La qual antes quiso 
entregar al tyrano y al verdu­
go todas sus entrañas, esto es 
sus siete hijos , que decir una 
sola palabra sacrilega: sien­
do los hijos confortados con 
las exhortaciones de la ma­
dre , que era atormentada en 
los miembros de ellos, y que 
había de padecer en si misma 
en su suplicio , lo que a ellos 
decía padeciesen. Qué se pue^ 
de añadir , pregunto , a esta

tan
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tan gran paciencia ? Mas qué 
hay que admirar, si el amor de 
Dios , que había prendido has­
ta en sus tuétanos , resistía al 
tyrano y al verdugo , y al 
dolor , y al cuerpo , y al sexo, 
y al cariño. Acaso no había oí­
do ella : La muerte de los San­
tos es preciosa d los ojos de Dios; 
No había oído : Mejor es el 
hombre paciente , que el mas 
valeroso ? No había oído: Reci­
be todo lo que te destinen^y aun* 
que lo sientas , súfrelo y ten 
paciencia en medio de tu abati­
miento porque el oro y la pla­
ta se prueban en el fuego ? No 
había oído ? La hornaza prueba

. los
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los nasos de tierra y la tenta­
ción de la tribulación d los hom­
bres justos Antes bien había 
aprendido no solo estas cosas, 
sino también otras muchas, que 
el mismo espíritu de Dios , que 
ha dictado los del nueno Tes­
tamento , escribid en aquellos 
libros que $or entonces eran 
los únicos»

CAPITULO XXIV.

L^zs Esc r it u r as e n se ñ ar

Prudencia.

QUé diré de la justicia, que 
pertenece a Dios ? No

K es
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es asi , que además de decir el 
Señor : no podéis servir á dos 
Señores, y reprendiendo el 
Aposto! á los que antes sirven 
á la criatura , que al Criador, 
se había ya dicho antes en el 
viejo Testamento : Adorarás á 
tu Señor Dios, y á él solo servi­
rás. Pero qué necesidad hay de 
alegar mas del viejo Testamen­
to : estando todo él lleno de se­
mejantes sentencias ? La justi­
cia pues dará esta regla de vi­
da al amador de quien trata­
mos ; para que sirva con toda 
el alma á Dios á quien ama, 
esto es al sumo bien , á la su­
ma sabiduría 5 á la suma paz:

de
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dé todo ló dernáé sugeto á si, 
governando parte , parte cre­
yendo que debe sujetarlo» Cu­
ya regla de vida , como hici­
mos ver, está sentada por la 
autoridad de ambos Testamen­
tos. Ni hay que hablar mas de 
la prudencia, á quien toca el 
discernimiento de lo que debe 
desearse , y de lo que debe 
huirse. La qual, si llega á fal­
tar, no se puede hacer nada de 
lo que se dixo» Ahora á esta 
toca estár en centinela , y te­
ner una vigilancia cuydadosisi- 
ma , para que no nos engañe 
algún mal consejo , entrándose 
poco á poco , y como sin sen-

K 3 tir-

M.C.D. 2022



14-8
tirse. Por lo que clama mu-^ 
chas veces el Señor : Pelad y 
caminad- dice , mientras teneis 
W , para que no os cojan las 
tinieblas. Y también se dice: 
INo sabéis que un poco de leva­
dura aceda toda la masa Y 
que testimonio mas claro pue­
de alegarse del viejo Testamen­
to contra este adormecimien­
to del animo , por cuya cau­
sa no sentimos el mal que va 
cundiendo , como gota á gota, 
que aquello , que dice el Pro- 
pheta : El que no aprecia las co­
sas pequeñas poco d poco cae­
rá Sobre la qual sentencia, 
hablada muy tendidamente , si 

vinie-
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viniese a proposito a quien lle­
va prisa : y si lo pidiese el 
asunto que ahora hemos em­
prendido ; tal vez demostra­
ría, quan hondos son los mys- 
terios , que estos hombres ne­
cios , y sacrilegos escarnecen; 
y por tanto no caen poco á 
poco , sino que se despeñan, 
dando una gran caída..

CAPITULO XXV.

L^S OBLIGACIONES DE LAS ^UA* 

tro Virtudes probadas por las 
Escrituras.

OUé mas he de decir acer­
ca de las costumbres?

K 3 Por-
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Porque si Dios es el sumo bien 
del hombre, corno no podéis 
negar, se sigue á buen seguro, 
que ya que el aspirar al sumo 
bien es el vivir bien ; que 
el bien vivir no es otra cosa 
que amar á Dios con todo el 
corazón, con toda el alma , con 
todo el entendimiento: de don­
de procede el mantenerse en éj 
un amor puro , y entero, que 
es cosa propia de la Templan­
za : y el no quebrantarse por 
ninguna incomodidad , lo qual 
toca á la fortaleza , el no ser­
vir a ningún otro , que perte­
nece a la justicia : el velar en 
el discernimiento de las cosas,

. Por"*
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porqüe no entre poco a poco 
el engaño y malicia, que es 
oficio de la prudencia. Esta es 
la única perfección del hom­
bre , y el único medio con que 
él goza de la pureza de la ver­
dad : esta nos persuaden acor­
des los dos Testamentos, esta 
nos aconsejan a todas manos. 
Porqué pues urdís todavía ca­
lumnias contra las Escrituras, 
que no conocéis? Porque tan 
sin conocimiento despedazáis 
unos libros, que solo repren­
den los que no los entienden; 
y no pueden entender, sino los 
que los reprehenden ? Porque 
no es posible que los conozca 

K 4 quien
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quien al mismo tiempo les sea 
contrario: ni es posible que les 
sea aficionado , sino el que los 
haya conocido. Amemos pues 
á Dios con todo el corazón, con 
toda el alma , con todo el en­
tendimiento todos los que in­
tentamos llegar á la vida eter­
na. Porque la vida eterna es 
todo aquel premio , con cuya 
promesa estamos gozosos : ni 
el premio puede preceder á los 
méritos , ni darse al hombre, 
antes que el hombre sea digno. 
Porqué' qué mayor injusticia 
que esta ? Y qué cosa mas jus­
ta que Dios ? Según esto no 
debemos pedir el premio , an­

tes
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tes de merecerlo Por ventura 
no vendrá ahora fuera de pro­
posito el preguntar , qué cosa 
sea la vida eterna? Pero oyga- 
mos antes al dador de ella : Es­
ta es , dice , la Vida eterna el 
conocerte d ti .por 'uerdadeio 
Dios d Jesu-Christo d quien 
tu embiaste. La vida eterna 
pues, es el mismo conocimien­
to de la verdad. Por lo que 
miren quan grande sea la mal­
dad , y desvario de aquellos, 
que juzgan , qué ellos ensenan 
el conocimiento de Dios para 
que seamos perfectos; siendo 
este conocimiento ' el premio 
de los perfectos ? Qué hemos 

de
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de hacer pues ? Qué hemos de 
hacer pregunto , sino amar an­
tes con plena caridad a aquel, 
a quien queremos conocer ? De 
que procede aquello , que al 
principio tratamos de espacio; 
que no hay cosa mas saludable 
en la Iglesia Catholica , que 
el hacer que á la razon'prece- 
da la autoridad.

CAPITULO XXVI.

El  ^mo r  d e Si mismo r dei. 
Próximo.

PEro veamos lo que resta: 
porque parece que nada.

se
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se ha dicho del hombre, que es 
el amador , esto es en quien re­
side la caridad: pero el que asi 
piensa no lo entiende bien. Por­
que el que ama á Dios no pue­
de menos de amarse á si mis- 
jno. Como que es claro que se 
ama bastante , el que procura 

I con cuy dado gozar del sumo, 
y verdadero bien : y si este 
bien no es otro que Dios, co­
mo lo demuestra lo que se ha 
dicho , quién podra dudar que 
se ama, si ama a Dios ? Y que, 
entre los hombres no habra 
algún lazo de amor ? En tan­
to grado lo debe haber , que 
se creé no puede haber caminQ 

mas
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mas seguro para el amor de 
Bios7 que la caridad de un hom­
bre a otro hombre. Explique- 
nos pues otro precepto el mis­
mo Señor , preguntado acerca 
<$e los preceptos de bien vivir: 
porque no se contentó con uno 
solo , como que sabia, que una 
cosa era Dios , y otra cosa el 
hombre : y que hay tan gran 
diferencia de uno á otro,quan- 
ta debe haber entre el cria­
dor , y aquello que fue cria­
do á semejanza del Criador. 
Dice pues, que el segundo pre­
cepto es : Amarás á tu proxi- 
mo como á ti mismo. Mas á ti 
mismo amaras con provecho tu­

yo,
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yo , si amas á Dios mas que á X 
ti. Lo que haces pues contigo, 
eso mismo has de hacer con tu

• próximo : esto es para que el 
también ame á Dios con per­
fecto amor. Porque no le amas 
como á ti mismo ? sino le lle­
vas acia el mismo bien á don­
de tu caminas. Porque aquel 
es el bien único, que no se apo­
ca por muchos que sean los que 
van contigo. De este precep­
to tienen su principio las obli­
gaciones del trato humano, en 
las quales es cosa difícil no er­
rar. Ante todas cosas pues, he­
mos de procurar ser caritativos: 
esto es que no debemos usar 

de
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de ninguna malicia ) ni enga- I i 
ño con ningún hombre. Por- I i 
que qué cosa hay mas allega- I i 
da al hombre , que el mismo I H 
hombre ? Oíd también lo que I ti 
dice Pablo : El amordice, del H: 
próxima no obra mal. Me val- I; 
go de testimonios breves, pe- Ir 
ro sino me engaño, convenien­
tes para cumplimiento del asun- I 
to empezado. Porque quién no I 
sabe quantas , y de quanta con­
sideración son las expresiones, 
que están sembradas en.aque- 
líos libros acerca de la caridad 
del próximo ? Pero siendo dos 
las maneras de faltar con los 
hombres : la primera , agra­

vian-
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dándolos, la segunda no favo­
reciéndoles quando se puede, 
y siendo estas cosas de tal ca­
lidad que por ellas se llaman 
malos los hombres , de las que 
nada hace el que tiene caridad: 
me parece que queda bastan­
te demonstrado lo que preten­
demos , con esta sentenciaLa 
caridad del próximo no obra 
mal. Y pues no podemos lle­
gar al bien sino dexando de 

; obrar mal la caridad con que 
! amamos al próximo es como el 
principio de la caridad de Dios: 
para que ya que el amor del 
próximo no obra el mal ? de 
este amor subamos á aquel otro
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de quien se dixo : (i) Sabemos 
que á los que aman á Dios todo 
se les concierte en bien. Pero 
no sé en que modo estas co­
sas, ó suben á su punto y per­
fección aun mismo tiempo, ó 
se empieza primero el amor 
de Dios, y se perficiona antes 
el amor del próximo. Por­
que para empezar nos arre­
bata antes á si la caridad de 
Dios , pero mas fácilmente da­
mos cumplimiento á las cosas 
pequeñas. Pero como quiera 
que esto sea , lo que ante to­
das cosas se ha de tener por

cier-

(i) Rom. 8.
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cierto es, que nadie crea que po­
drá llegar ni á la bienaventuran­
za, ni á Dios á quien ama, des­

I preciando al proxjmo. Y ojala, 
que asi como es cosa facjl amar 
al próximo , para el hombre 
biejí criado y benigno; ási fue­
ra también fácil ó mirar por él, 
p no hacerle ningún mal. Por­
que no basta para esto una bue­
na voluntad , sino que es me­
nester un gran conocimiento y 
prudencia, que nadie puede 
tener , sino se la diere aquel 
Dios, que es fuente de todos 
los bienes. Sobre lo que (aun­
que sea cosa á mi juicio muy 
difícil) procuraré decir algo, á

. L pro-
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proporción de la obra, que heI rq 
emprendido , poniendo toda la 
esperanza en aquel, de cuya 
mano sola vienen todos estos 
bienes.

CÁPITULO x x v il

Lx Benignidad para con el  
Próximo.

hombre puesy según di­
ce respeto al hombre , es 

un alma racional , que tiene 
para su uso un cuerpo mortal 
y terreno. El que ama pues al 
hombre, le favorece unas veces 
en quanto al cuerpo, otras en

quan-

M.C.D. 2022



quanto al alma. Lo que mi­
ra al cuerpo se llama medi­
cina lo que al alma instruc­
ción. Ahora , llamo yo aquí 
medicina á todo aquello, que ó 
defiende ó repara la salud del 
cuerpo. A esta se reducen no 
solamente aquellas cosas , que 
exercita el arte de los que se 
llaman Médicos, sino también 
la comida, y bebida, el vestido^ 
la habitación , y por fin todo 
reparo , y defensivo, que guar­
da nuestro cuerpo de los con­
tratiempos y golpes exteriores: 
porque también el hambre , y 
la sed , y el frió, y el calor, 
y toda otra cosa que descarga

L 2 con-
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contra nosotros de la parte de 
afuera , no permite conservar 
la salud , de que ahora tra­
tamos. Por lo que todos aque­
llos , que dan con blandura , y 
humanidad las cosas, con que se 
resiste a estos desastres , se lla­
man misericordiosos , aunque 
fueran en tanto grado sabios, 
que no los alterase ningún sen­
timiento interior. Porque quien 
no sabe que la misericordia se 
llamó asi, porqué hace desdi­
chado al corazón , que se com­
padece del mal del próximo? 
Y quién no concederá, que el 
sabio debe estar libre de toda 
cuita , quando socorre al po­

bre,
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bre , guando da de comer al 
hambriento , y de beber al se­
diento , guando viste al des­
nudo , guando recoge en su ca­
sa al Peregrino , guando libra 
al oprimido, guando en fin lie' 
ga á tanto su humanidad , gue 
entierraálos difuntos? Aunque 
esto haga con animo sosegado, 
y sin sentir las punzadas del do­
lor , sino llevado del oficio de 
humanidad , con todo debe lla­
marse misericordioso. Porque 
nada le estorba el nombre, si 
está libre de la aflicción. Pero 
los Estoicos , por querer huir 
de la misericordia como de un 
vicio , (porque no los mueve

L3 la
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la obligación , no moviéndolos 
tampoco la misericordia), antes 
se han de tener por hombres 
helados con el rigor de la in­
humanidad , que no sosegados 
por la tranquilidad de la razón. 
Y asi con mucha mayor discre­
ción , aun el mismo Dios se 
llama misericordioso : es ver­
dad que el entender como se le 
da este nombre, es para aque­
llos , que se muestran dispues­
tos con religión, y aplicación: 
no sea que usando neciamente 
de las explicaciones de los doc­
tos , hagamos que las almas de 
los simples se endurezcan an­
tes huyendo de la misericordia,

- ■ .. que
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que no que se ablanden aspi­
rando á la benignidad. Y asi 
como esta misericordia nos man­
da librar al hombre de estos 
trabajos , asi la inocencia nos 
prohibe ocasionárselos.

CAPITULO XXVIII.

LARGUEZA CON EL ALMA 
del Próxima.

M
As por lo que toca a la 

ciencia con la que se 
repara la salud del alma, sin la 

qual nada vale la salud del cuer­
po para desvanecer las afliccio­
nes , es cosa sumamente difícil.

L4 Y
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Y asi como en orden al cuer-» 
po 9 decimos , que una cosa es 
curar las enfermedades y heri­
das, cosa, en que pocos hom^ 
bres saben acertar , y otra co­
sa acallar el hambre , y la sed, 
y todas las demás necesidades, 
en las quales todos dicen que 
debe un hombre socorrer á otro 
hombre : del mismo modo hay 
en el animo ciertas, enferme­
dades , para las quales no son 
del todo necesarios grandes, y 
extraordinarios conocimientos: 
como quando exhortamos , y 
amonestamos , que se haga con 
los menesterosos lo que dixn 
mos se debia hacer. Quando es­

to
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'to hacemos pues, socorremos 
al cuerpo con la medicina, mas 
quando enseñamos á hacerlo, 
socorremos al animo con la 

I instrucción. Mas otras cosas 
hay , con las quales se curan 

I con cierto tino especial , y ra­
zón inexplicable los muchos 
y diferentes achaques del alma.
Y si Dios no proveyese por su 
bondad esta medicina al gene- 

| ro humano , no habría esperan­
. za de remedio , siendo tan ire-^ 

quentes los pecados. Es verdad 
que, ni aun la medicina de cuer­
po , si bien se mira el primer 
origen del mundo , no se ve, 
que haya podido proceder de 

otro
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otro que de Dios, a quien de* 
be atribuirse la existencia, y la 
salud de todas las cosas. Ahora 
esta ciencia de que tratamos, 
que es la medicina del alma, 
por lo que puede colegirse de 
las sagradas Escrituras, tiene 
dos partes, la corrección, y la 
instrucción. La corrección ha­
ce su efefío con el temor , la 
instrucción con el amor, se en­
tiende de aquel, á quien se le 
socorre con la instrucción: por­
que el que socorre no tiene de 
estas dos cosas sino el amor. En 
orden á estas dos cosas el mis* 
xno Dios (cuya bondad y cle­
mencia hace que seamos algu­

na
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na cosa) nos señalo en los dos 
Testamentos viejo y nuevo, una 
regla de instrucción. Porque 
aunque ambas cosas se hallan 

' en ambos , sin embargo en el 
viejo prevalece el temor, en 
el nuevo el amor : porque en 
aquel predican los Apostóles 
que se halla la servidumbre , en 
este la libertad. Ahora hablar 
del orden admirable , y divi­
na consonancia de los dos Tes­
tamentos seria cosa muy lar­
ga ; y demás de esto han ha-* 
blado ya muchos hombres doc­
tos y piadosos. Requiere este 
asunto muchos libros, para po­
derse explicar, y ponderar co­

mo 
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mo merece por mucho que 
preste el hombre. El que ama 
pues al próximo, hace quanto 
puede para que tenga salud en 
el alma y en el cuerpo : pero 
el cuydado del cuerpo se ha de 
dirigir á la salud del alma. Por 
estos pasos pues procede por lo 
que respeta alma , para que 
primero tema , y después ame 
a Dios. Las mejores costum­
bres son aquellas , mediante las 
quales nos viene el conocimien­
to de la verdad, á la qual corre­
mos con todo afeólo. Y lo que 
es en estas dos cosas nos con­
formamos los Maniquéos, y yo, 
esto es en el precepto de amar

á
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k Dios y al próximo í solo que 
dicen , que en el viejo Testa­
mento no hay tal cosa. En lo 
qual, quan grande sea su error* 

I lo declaran bastante* á mi pa- 
| recer * las sentencias de en­

trambos que arriba hemos ale­
gado. Pero por decir algo, aun­
que breve * con todo tal, que 
resistirse á esto sea declarada 
locura : no conocen con quan- 
ta indiscreción niegan haberse 
tomado del viejo Testamento 
aquellas dos cosas que se ven 
obligados á alabar , y que pro­
nunció el Señor en el Evange­
lio , donde dice : Amarás á tu 
Sr.Dios con todo tu corazón^ con 

toda

M.C.D. 2022



x74
toda tu alma y con todo tu én^ 
tendimiento : ó aquello otroi 
Amarás á tu próximo como á ti 
mismo O si no se atreven á 
negar estas cosas , porque , ya 
se ve, los oprime la luz de la 
verdad : atrévanse á negar que 
estos preceptos son saludables, 
y que en ellos se contienen muy 
buenas costumbres : niegúenlo 
si pueden, y digan que no con­
viene amar á Dios, que no con­
viene amar al próximo, y que 
no es verdad , que á los que 
aman á Dios , todo se les con­
vierte en bien : y que tampo­
co , que el amor del próximo, 
no obra el mal: en cuyos dos

pun-
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plinto^ se funda la vida huma­
na con mucho provecho,; y 
acierto. Lo qual si se atreven 
á decir , no solo no deben tra­
tar con los Christianos > sino 
que ni aun con los hombres. Pe* 
ro sino se atreven á decir esto, 
y se ven obligados a confesar 
que son cosas divinas; porque 
no cesan de contradecir, y des­
aprobar con sacrilega impie­
dad los libros de donde se han 
tomado aquellas autoridades? 
Acaso dirán, que no es consi­
guiente , qué todo sea bueno 
en donde pudimos hallar estas 
cosas ? Porque suelen decir es 
to. A cuya terquedad no vea 

que
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que he de responder , ó como 
me he de oponer. Acaso he de 
desmenuzar cada palabra del 
viejo Testamento , y tengo de 
hacer patente á hombres porfía* 
dos é ignorantes la suma con­
formidad , que tiene con el 
Evangelio ? Pero quándo será 
esto ? Quándo, ó podré yo ha­
cerlo, ó me lo permitirán ellos? 
Qué haré pues ? Dexaré á ca­
so este asunto, y permitiré, que 
ellos estén metidos en esta opi­
nión , que aunque desvergon­
zada , y falsa , con todo es difí­
cil de resolver ? No haré tal-. 
Me asistirá mucho Dios, de 
quien son aquellos preceptos: 
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y no me dejara corto , y des* 
amparado en tan grande apuro;

CAPITULO XXIX,

I De Au t o r id ad d e l ŝ .
I Escrituras:

POr lo que atended ó Má* 
niquéos, si hay entre vo« 

I sotros algunos enredados en es* 
I ta superstición 5 para que algún 

dia podáis salir de ella.- Aten­
ded digo 5 sin pertinacia,' y sin 
empeño de resistir: porque de 
otro modo nos es muy dañoso’ 
juzgar. Porque ciertamente nin­
guno duda, ni vosotros estáis 
tan apartados de la verdad ^ qué

M no'
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-no entendáis , que si es bueno 
.amar á Dios y al próximo (lo 
que nadie puede negar) no se 
puede vituperar corirazoii quan- 
to se contiene en estos precep­
tos. Ahora es cosa ridicula el 
pensar que yo he de examinar 
lo que se contiene en estos 
preceptos: oye al mismo Chris- 
to : oye digo, otra vez á Chris- 
to , oye a la Sabiduría de Dios. 
En estos dos preceptos ,■ dice^ 
•estriba toda la ley , y los Pro- 
j)betas. Qué se puede decir con 
desvergonzadísima pertinacia? 
Qué Christo no lo dixo ? Pues 
cierto que en el Evangelio es­
tán escritas estas palabras. Que 

se 
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se escribió ‘ falsamente ? Qué 
sacrilegio puede hallarse mas 
impío , que este ? Qué mayor 
desvergüenza que está expre* 
sion ? Qué mayor atrevimien­
to? Qué mayor maldad ? Aun 
los adoradores" de los Idolos, 
que también aborrecen el nom­
bre de Christo no se atre­
vieron jamás á decir esto con­
tra las sagradas Escrituras. Por­
que se seguirá de áqui un total 
trastorno , de todos los escri-* 
tos , y una necesaria extinción 
de quantos libros se escriban 
si aquello que se há zanjado con 
tan grande religión de las na­
ciones , se ha sentado con tan

M2 gene*
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general conformidad de loa 
hombres y de los siglos, vie­
ne á ponerse en duda en tanto 
grado , qué no puede lograr 
ni aun el crédito , y peso de 
una historia vulgar ? Finalmen­
te, qué se podrá alegar de nin­
gunas Escrituras,, contra la que 
no pueda yo usar de esta res­
puesta , siempre que se alegue 
contra mi intención , y modo 
de pensar ? Pero quien podrá 
sufrir , el que nos prohíban 
creer á unos libros los mas co­
nocidos , y estendidos por las 
manos de todos : mandando- 
nos creer á los libros que ellos 
nos alegan. Si se ha de dudar 

* _ ' . . de
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de algún escrito , de qual po- 

I drá dudarse mas, que de aquel 
que no mereció hacerse publi­
co , y que pudo mentir desde 
el principio al fin con nombre 
supuesto. Y pues nos quieres 
encajar este tu escrito mas que 
nos pese , y nos fuerzas a creer 
con un monte de autoridad: 
acaso desdichado de mi, he de 
dudar de aquella Escritura, que 
veo divulgada y constantemen­
te admitida , y asegurada por 

■ él conforme testimonio de tan­
tas Iglesias derramadas por todo 
el mundo ; y lo que es mayor 
mengua , tengo de dudar por 
tu autoridad , no debiendo- yo,J

- - M3 en
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en caso que alegares exempla* 
res , defender otros que los que 
abona el consentimiento de los 
más ? Pero ahora no alegando I 
tu exemplar , que merezca com­
pararse , sino estas expresiones 
vanísimas , y llenas de temeri- ' 
dad ; pensarás que está tan es­
tragado el linage humano , y 
tan desamparado del favor de 
Dios ; que anteponga á aque­
llas Escrituras , no otras tuyas, 
con que refutarlas , sino solo 
tus bachillerías. Porque has de 
manifestar otro exemplar , que 
contenga las mismas cosas , pe­
ro mas puro y verdadero , don­
de solo falten las que dices se

han
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han introducido. No lo haré, 
dices, porque no parezca, que 
yo mismo lo he corrompido. 
Porque esto acostumbráis á de­
cir , y decís la verdad: cabal­
mente sospecharán esto solo 
los que tengan , aunque no sea 
mas que una mediana cordura, 
si tal hicieres. Mira pues aho­
ra tu , que concepto haces de 
tu autoridad ; y reconoce si se 
ha de dar crédito á tus pa­
labras contra la autoridad de 
aquellas Escrituras, siendo des­
vario grande creer á tu escri­
to , solo porqué tu lo citas.

M4 CA-
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CAPITULO. XXX.

'^Ipo st r o ph e V LzH Ig l esia Cx -- 
tholica , Maestra de toda Sa- 
biduria.

PEro para qué mas razones 
sobre esto ? Quién no ve, 

que los que se atreven á decir 
tales cosas contra las Escritu^ 
ras, ya que no sean lo quedos 
hombres sospechan , a lo me-? 
nos es cierto, que no. son Chris- 
tianos ? Porque á los Christia^ 
nos se les ha señalado este te­
nor de vida ; á saber es , que 
amemos a Dios con todo el co­
razón , con toda el alma , y

con
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con todo el entendimiento, y 
después a nuestro próximo , co* 
mo á nosotros mismos, (i) Por­
que en estos dos preceptos es^

I trida toda la ley , y los Pro-* 
phetas. Con razón Iglesia Ca- 
tholica , verdadera madre de 

' los Christianos, predicas no so* 
lo que se debe adorar con to­
da limpieza y castidad al mis­
ino Dios, á quien el que logra, 
logra la vida mas dichosa ; inti­
mándonos que no adoremos nim 
guna criatura a quien debamos 
servir: excluyendo de aquella 
incorrupta , e inviolable eter­

nidad,

(i) Matt. cap. 22.
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nidad , que debe ser el único 
objeto del hombre 7 y que es 
la única con cuya unión el al^ 
ina racional, no es infeliz: ex-» 
cluyendo digo ? todo lo que es 
hecho 9 todo lo que se muda, 
todo lo que está sugeto al tiem­
po ; sin confundir lo que dis­
tinguen la eternidad , la ver­
dad , y la paz ; sin separar 
por otra parte lo que une una 
inagestad ; y no contenta con 
€sto de tal modo abrazas tam­
bién el amor del próximo, 
que dentro de ti florece so­
bre manera la medicina de las 
varias enfermedades, de que 
adolecen las almas por sus pe­

ca-
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cados. Tu adotrinas é instru­
yes con blandura á los niños, 
con entereza á los jovenes, con 
sosiego á los viejos, conforme 
lo pide la edad , no solo del 
cuerpo , sino del alma de cada 
uno. Tu sugetas las mugeres a 
sus maridos , con una casta , y 
fiel obediencia , no para satis­
facer la liviandad , sino para, 
criar hijos , y para el manejo 
de la hacienda. Tu á los mari­
dos concedes superioridad so­
bre sus mugeres, no para que 
ultrajen á este sexo desvalido, 
sino para que les guarden las 
leyes de un sincero amor. Tu 
sugetas los hijos a los padres

con
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con cierta servidumbre libre ; á 
los padres das el mando sobre 
sus hijos con un dominio piado­
so. Tu enlazas á los hermanos 
con los hermanos con el vinculo 
de la religión, mas seguro y mas 
permanente , que el de la san­
gre. Tu estrechas el parentesco 
de todo un linage, y las obliga­
ciones de la afinidad , guardan­
do con reciproca caridad los la­
zos de la naturaleza y del cari­
ño. Tu enseñas á los criados á 
obedecer á sus amos, menos por 
la necesidad de su estado , que 
por el gusto de cumplir con 
su obligación. Tu con la consi­
deración del sumo Dios, Señor

■ - ■ v imi-
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Universal de todos haces a los 
amos apacibles con sus cria­
dos , inclinándolos mas a fa­
vorecer, que a sugetar. Tu unes 
a los ciudadanos con los ciu­
dadanos , á las naciones con las 
naciones , y en fin á los hom­
bres con los hombres con el re­
cuerdo de los primeros padres^ 
formando entre ellos no solo 
sociedad , sino también una es­
pecial hermandad. Enseñas a 
los Reyes á mirar por sus pue­
blos : predicas a los pueblos^, 
que se sugeten a los Reyes. Em 
señas con cuy dado quienes son 
aquellos á quien se debe honra, 
á quien afecto T a quien reve- 

ren-
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rencia , a quien temor j á quien 
consuelo á quien amonesta­
ción , á quien exhortación á 
quien instrucción a quien re­
prehensión á quien castigo: 
manifestando que á todos no se 
les debe todo i bien que á to­
dos se debe tener caridad , y 
á ninguno hacer agravio. Mas 
después que este amor del pró­
ximo ha criado y fortalecido 
ya al alma que se cria á tus 
pechos , tanto que se ha hecho 
ya expedita para buscar á Dios: 
quando la magestad de este 
Señor empieza á descubrírsele 
quanto es capaz un hombre 
mientras es habitador de este 

mun-
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inundo, se enciende en aquella 
alma tan grande ardor de ca­
ridad ? y se levanta en ella tan 
grande incendio de amor de 
Dios que consumidos todos 
los vicios, y limpiado el hom­
bre, y santificado se ve quan 
divinamente se dixo: (i) To soy 
fuego abrasador : Y Vine d tra— 
ier fuego al mundo. Dos expre­
siones t que dichas por un mis­
mo Dios en los dos Testamen­
tos manifiestan la santifica­
ción del alma con acorde tes­
tificación , para que algún dia 
suceda lo que se trasladó tam- 
. • . bien

(i) Deut. 3. & Hcb. 12. 
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bien al nuevo Testamento del 
viejo : La muerte quedó sepul­
tada en su victoria: dónde es­
tán ó muerte tus azeros ? Dón­
de está ó muerte tu rigor ? Si 
esto solo pudieran entender es­
tos hereges 9 cierto es que no 
adorarían á Dios 5 sino contigo 
y en tu seno , sin nada de al­
tivez , y viniendo bien á todo. 
Con razón guardas tu los divi­
nos preceptos por todo el mun­
do, quan larga y anchamente 
se extiende. Con razón dentro 
de ti se conoce quanto mas pe­
ca el que conoce la ley que 
el que la ignora. Porque el aze- 
to de la muerte es el pecado: 

pero
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pero el castigo del pecado es la 
ley , y para punzar , y ator­
mentar con mas fuerza a la 
conciencia por el precepto que-* 
brantado. Con razón dentro de 
ti se declaró , quan vana es la 
observancia de la ley 7 quan­
do la liviandad estraga el co­
razón ; y solo se detiene por el 
temor del castigo , sin suge- 
tarse por el amor de la virtud. 
Con razón tienes tu tantos que 
reciben á los peregrinos, tantos 
que cumplen con sus obligacio­
nes, tantos misericordiosos, tan* 
tos doctos, tantos castos tantos 
santos, tantos tan encendidos 
en el amor de Dios , que guar-

K dan-
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dando una suma continencia, y 
desprecio indecible del mundo; 
los deley ta la misma soledad.

-• CAPITULO XXXL

O;PONE Co n t in e n c ia d e  
los Maniqueos la vida de los 
santos Solitarios ? 3 Mon^e^

Z^XUe es lo que ven pre- 
t guato > aquellos que no 

pueden dexar de amar 
al hombre 7 y con todo pue­
den dexar de ver al hombre? 
Séguramente, que esto, sea lo 
qué sea , es cosa sobre humana; 
con cuy?t contemplación pue­
de vivir el hombre sin el hom- 

• -• ' bre.
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bre. Porque os podéis hacer 
cargo de las costumbres 9 y vi* 
dá singular de los perfeétos 
Christianos (los quales no solo 
creyeron que debían alabar la 
perfecta castidad, sino también 
abrazarla): para que no tengáis 
atrevimiento , si teneis un po­
co de vergüenza , de gloriaros 
entre los ignorantes de una 
continencia sumamente dificul­
tosa. Ni diré cosas que voso­
tros ignoráis, sino las que ocul­
táis. Porque quien no sabe 
que la vida religiosa de cada 
dia se extiende mas por to­
do el mundo , y en particu-. 
lar por el Oriente y Egypto,

N 2 cosa
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cosa que en ningún modo se 
os puede ocultar. Nada diré de 
aquellos de quienes poco ha hi- 
ze memoria: los quales entera­
mente separados de todo trato 
humano 7 contentándose con so­
lo pan, que se les lleva á ciertos 
tiempos; y con agua , habitan 
las soledades mas desampara* 
das , gozando del trato con 
Dios , a quien con puro cora* 
zon se aficionaron 9 siendo di­
chosísimos con la contempla­
ción de su hermosura , que so­
lamente pueden percibir los 
entendimientos de los Santos. 
Digo que nada diré . en orden 
á estos r porque algunos se

. / . ima*
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imaginan , que es excesivo el 
apartamiento de estos Santos 
de las cosas humanas ; no co­
nociendo quanto nos aprove* 
chan aquellas almas con sus 
oraciones , y su vida para núes-» 
tro exemplo , aunque no poda* 
nios ver sus cuerpos. Pero juz­
go, que hablar de esto es asun­
to largo , y superfino : porque 
este tan alto timbre de santi­
dad como lo tendrá por mila­
groso con mis razones el que 
por si mismo no le tenga por 
admirable y digno de todo ho­
nor ? Solo es menester amo­
nestar á estos Maniquéos , pa­
gados de sus cosas que ha 

N 3 He-
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llegado a tan alto punto la 
templanza, y continencia de los 
santos Christianos , que pro­
fesan la fé Catholica ; que no 
ha faltado quien creyese debía 
moderarse, y reducirse, por de­
cirlo asi, á términos humanos. 
Tanto como esto parece que 
se han elevado sus almas so­
bre las fuerzas humanas, aun a 
juicio de aquellos, á quienes no 
sienta este tenor de vida. Pe­
ro ya que esto exceda nues­
tras fuerzas ; quien no se admi­
ra , y quien no alaba á aque­
llos , que despreciando y de­

, xando los halagos de este mun­
do , juntos todos para llevar

una
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vna vida del todo casta, y santa, 
pasan sus dias en comunidad^ 
orando, leyendo, conferencian­
do sin hinchazón de sobervia, 
$in turbación de pertinacia., sin 
sombra de. envidia : antes ,si 
modestos , vergonzosos , pací­
ficos ofrecen á Dios , como el 
don que le es mas agradable) 
una vida, llena de caridad , y 
devoción al Señor con cuya 
gracia perseveran en ella. Na­
die posee entre ellos cosa pio- 
pia: nadie es gravoso a nadie. 
Trabajan con sus manos cosas, 
con que. poder alimentar el 
cuerpo , sin distraherse de 
el alma. Sus labores las entre-

N 4 gan
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gan á los que llaman Decanos, 
porque son superiores de diez 
Monges , para que ninguno es^ 
té con cuydado de su cuerpo, ni 
en la comida , ni en el vestido, 
ni en ninguna otra cosa , si es 
menester ó para las necesida­
des quotidianas , ó para las in­
disposiciones de salud , como 
suele suceder. Ahora aquellos 
Decanos disponiendo las cosas 
con grande solicitud , y socor­
riendo con prontitud todas las 
necesidades, que lleva consi­
go aquella vida pobre , aten­
ta la fragilidad del cuerpo, 
también ellos dan razón de 
todo á uno , que llaman Pa^ 

dre.
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dre. Mas estos Padres no so­
lo santísimos por lo que mira 
á las costumbres , sino entinen* 
tisimos también en la ciencia 
de Dios , excelentes en todo, 
cuidan , sin resabio de sober- 
via, de aquellos , á quienes lia— 
man hijos , conservando gran­
de autoridad en el mando , y 
obedeciéndoles aquellos con 
grande voluntad. Y al ano­
checer acuden todos de sus 
celditas, estando todavía en 
ayunas , a oír aquel que dixn 
¡nos llamaban Padre , (i) y a 
cada Padre de estos, quando 

me­
-------- ---- --- ---- l ——-6

( i) Esto es Abad.
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menos acuden tres mil Mon- 
ges : porque viven bajo la obe­
diencia de uno solo en mucho 
mayor numero. Ahora oyen 
con increíble devoción , con 
sumo silencio declarando los 
movimientos de su corazón ó 
con gemidos ó con llantos, 
pero sin grito§ , sino con mu­
cha mesura, según los mueve 
el razonamiento del predica­
dor. Después se da alimento al 
cuerpo , lo que basta para la 
salud y no enfermar ; refre­
nando cada uno la concupiscen­
cia , para que no se entregue, 
ni aun á aquellos manjares vi­
les y groseros, que tiene pre­

sen-
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sentes. Por tanto se abstienen, 
no solo de las carnes, y del vi­
no , para tener fuerza para do­
mar la liviandad , sino también 
de aquellas cosas , que tanto 
mas provocan el apetito de co­
mer y beber, quanto algunos las 
tienen por mas inocentes : con 
cuyo nombre suele disculpar­
se ridicula y neciamente la ver­
gonzosa golosina de manjares 
exquisitos, que no son carne. 
Ello es cierto que quanto Les 
queda del necesario alimento 
(y les queda muchísimo por lo 
mucho que trabajan, y por la 
templanza de sus comidas) lo 
reparten á los pobres con mas 

cui- 
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cuidado del que tuvieron eñ 
grangearlo. Porque no se afa­
nan en ningún modo por tener 
abundancia de tales bienes, si­
no que procuran que no que­
de en su poder lo que les so­
bra , en tanto grado, que en­
vían navios cargados á las tier­
ras donde hay pobres. No 
hay que hablar sobre cosa tan 
conocida. Esta es también la 
vida de las mugeres que sir­
ven á Dios con devoción , y 
limpieza : las quales separadas 
de los hombres, todo lo posi­
ble y decente, en otras ha­
bitaciones , solo están unidas 
con ellos con una piadosa ca­

ridad)

M.C.D. 2022



SOj 
ridad 5 y con la imitación de 
su virtud * a las habitaciones de 
estas no se acerca ningún jo­
ven , ni aun los ancianos mas 
venerables 7 y mas bien vistos, 
sino solo hasta la Portería pa­
ra llevarlas lo que han menes­
ter. Porque ellas se emplean 
y se sustentan labrando la la­
na , y hacen las túnicas pan* 
los.Monges , tomando de ellos 
reciprocamente lo que necesi­
tan para comer. Aunque qui­
siera no podría alabar digna­
mente estas costumbres esta 
vida este método , este insti­
tuto y temo no piense algu­
no , que creo yo , que decía* 

rado
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rado sencillamente como es en 
si no agradará tanto, como 
añadiendo el adorno del estilo 
del panegirista. O Maniqueos! 
reprended estas cosas 7 si po­
déis. No andéis enseñando á 
los ciegos nuestra cizaña , y 
amontonándola á los ojos de los 
frágiles.

CAPITULO XXXII.

El ogio de l os Ecl esiást icos.

PEro no por eso se ha de 
creer , que se estienden 

tan poco las óptimas costum­
bres de la Iglesia Catholica; 
'que solo se haya de alabar el

modo
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sufrir los vicios de la muche* 
dumbre para sanarlos : y la 
peste que se ha de curar , se 
ha de tolerar antes. Es cosa 
muy difícil guardar en esto un 
termino del todo acertado , y 
conservar un corazón sosegado 
y tranquilo. Y por decirlo de 
una vez, los Eclesiásticos viven 
donde se aprende á vivir bien: 
los Monges donde se vive.

CAPITULO XXXHL

I por esto tampoco deses­
timo aquella especie de 

Christianos dignos de alaban­
za , aquellos digo , que viven

en
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¡en las ciudades totalmente abs- 
trahidos de la vida mundana* 
En Milán vi yo hospicios de 
hombres santos , y no pocos en 
numero, que tenían por presi* 
dente un Presbytefo muy vir-* 
tuoso y docto. Vi asimismo 
otras muchas casas de estas en 
Roma : en cada una de las 
guales había uno distinguido 
por la entereza y prudencia * y 
ciencia de Dios , que gover-3 
naba á los demás que habitan 
con él y viven en caridad y 
santidad y libertad christianas 
Tampoco estos son gravosos á 
ninguno sino que pasan con 
el trabajo de sus manos, se­

O gun
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^un la costumbre del Oriente* 
y la autoridad del Aposto! Pa­
blo» Supe también que mu­
chos observaban ayunos; casi 
increíbles : no solo no comienr 
,do mas de una vez. al dia (co­
sa en toda la Iglesia muy usa­
da), sino estando muchisimas ve- 
,ces tres dias de seguida y mas, 
sin comer ni beber» Y no splo 
supe esto de los hombres > si- 
J3p también de las mugeres. 
También estas tanto las viudas,, 
como las vírgenes pasan , y ga­
nan la comida hilando y te- 
giendo ; también estas, tienen 
unas superioras de la-mayor en- 
Xeieza y concepto: diestras.y

•_ expe-
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experimentadas no solo en for­
mar y moderar las costumbres, 
sino también en dirigir los es- 
piritus. Y en medio de. esto , á 
nadie obligan á llevar aspere­
zas que no puede : á nadie le 
echan la carga que rehúsa : ni 
le condenan los demás , por- 
.que confiese que. no tiene fuer­
zas para imitarlos en aquello. 
Porque tienen presente quanto 
encargan la caridad todas las 
.escrituras. Se acuerdan de aque­
llo : Para el limpio, todo es lim­
pio : y no lo que entra por la bo­
ca os mancha , sino lo que sale. 
Por tanto todos sus cuydados 
ae dirigen no a deshechar, co-

O z mo
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ino impuros, algunos manjares; 
sino a refrenar la concupiscen­
cia , ya conservar la caridad 
fraterna. Tienen presente aque* 
lio : La comida para el Vientre^ 
y el vientre para la comida*, 
pero Dios destruirá asi d uno^ 
como d otro. Y en otra parte: 
Ni porque comamos , tendremos 
abundancia : ni porque no coma* 
mos necesidad. Y ante todas co* 
sas aquello : Hermanos bueno 
es no comer carne , ni beber vi­
no ni cosa que escandalice d tu 
hermano. Porque en este lugar 
manifiesta, como se ha de diri­
gir todo al fin de la caridad: 
Porque hay quien creé poder co­

mer
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Wer de todo ^nas el que es fia- 
co dice , coma hortaliza ; El 
^ue come , no desprecie al que 
no come ; el que no come , no 
juzgue al que come, porque Dios 
es quien tiene este cargo. Quien 
eres tu que juzgas al siervo 
ageno? Para su Señor es para 
quien, ó está en pie , o cae: y se 
mantendrá en pie , porque pode­
roso es Dios para sostenerlo. Y 
poco después: El que come, pa­
ra el Señor come , y dá gracias 
a Dios : y el que no come,á bon^ 
ra de Dios deoca de comer ,y dá 
gracias á Dios. Y también en 
lo que se sigue : T asi cada uno 
de nosotros dará cuenta de st.

O 3 Po1'
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Por tanto en adélanté no 
guembs los unos á tos otros ; Id 
que hemos de j'uzgar es 9 el ño 
foner tropiezo ni escándalo al 
hermano. To sé^ y confio eñ níi 
SeñoV Je sú s que. no hay cosd 
qué por sí misma sea impura’* 
solo que al que te parece que 
"una cosa es impura ^pdra aquél 
es impura.

Pudo por ‘véñtufá tnáhífés- 
tár más cláí-aniente, que la ma­
licia rio está eri las cosas qué 
comemos , sino en la intención 
que puede márichar al alma: y 
qué por tanto , áun aquellos 
que son capaces de hacérsé 
superiores á estas cosás y qué

saben
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saben de cierta, que no se man^ 
chan, porque coman alguna 
vianda sin golosina sin embar­
go de su alto modo de pensar^ 
deben mirar por la caridad?. 
Advierte lo que se sigue; Por^ 
que si tu iDerma'no se entriste­
ce por el manjctr qite conies^ 

no ,vas por los pasos de la 
caridad. Lease lo demás poi­
que és cosa larga ponerlo aquí 
todo ; y se verá, que se mam 
do esto á los que son capaces 
de despreciar tales cosas: quie­
ro decir á los mas fuertes, y 
mas seguros: y que sin embar­
go deben abstenerse , porque 
no se escandalicen los que ne-

? O 4 cesi-
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pesitan todavía de esta absti­
nencia por su fragilidad. Bien 
saben esto , y bien lo entien­
den aquellos de quienes trata­
ba; porque son Christianos, no 
hereges : entienden las escri­
turas, según la doctrina apos­
tólica , no según el sobervio, 
y falso titulo de apostolado: en 
donde nadie desprecia, al que 
ho come , nadie juzga al que 
come : y el que es frágil, co­
me yerbas. Sin embargo mu­
chos fuertes hacen lo. mismo 
por los frágiles : muchos, no. 
tienen mas causa para eata abs­
tinencia, que el vivir con man­
jares groseros , y pasar sus años

■ - - con
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pon sosiego, alimentándose con 
comidas de poco precio, (i) 
Porque todo me es licito , pero 
yo no me be de hacer esclavo 
de ninguno.
. Por lo que muchos ni co­
men carnes , ni tampoco las 
tienen por inmundas supers* 
ticiosamcnte. Y asi aquellos 
mismos, que quando están sa­
nos se abstienen; en estando 
enfermos, si lo pide la necesi­
dad ,. comen sin ningún temor. 
Muchos no beben vino, pero 
no es, porque piensen que el vi* 
no mancha : porque á los en* 

fer-

(i) i. ad Cor. 6. 
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fermizós , y á todos los qüe 
sin vino no pueden alcanzar sa* 
lud ? se les dan con la mayor 
humanidad , y modestia. Y si 
hay alguno que lo repugne sin 
razón le amonestan como her­
manos , que por una vana su­
perstición no se enflaquezca, 
sin santificarse por eso. Les 
leen la carta de San Pablo , en 
donde ordena á su discípulo 
beber un poquito de vino por 
sus continuos quebrantos, (i) 
De esta manera ponen cuyda- 
dú en exercitar la caridad.: sa­
biendo que el ejercicio del 

cuer-

(i) i. Timot. 5. 
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tüérpo, como dice el mismo 
Apostó!, alcanza á poco tiem­
po. (i) Todos los que pueden 
pues , que son iá'ümerables^ se 
abstíeñ'én tahtó del vifio como 
de las ^af’nés prTtfeí pal mente 
por dos fazoó’és í Ó pof mirai 
por la frágUrdad dé élts hermanos^ 
6 por sü fhisnlá libertad. Ante 
todas cósás se obáe-Yv'a la cari* 
dad A la entidad se confort 
ma la comida , á la caridad la 
conversación , á la caridad el 
porte , ala caridad el •‘semblan­
te : solo hay unión y herman­
dad en caridad: tiene por

~ v ‘ mal-

(i) 1. Timot, 4. 

M.C.D. 2022



maldad faltar á ella , como fal­
tar á Dios : si alguno resiste a 
Dios, es echado de la Iglesia., 
y huyen de su trato : si algu­
no ofende la caridad, no se le 
permite perseverar un dia. Sa­
ben los catholicos que Chris- 
to y sus Apostóles encarecie­
ron tanto la caridad : que si 
falta ella todo es viento : si 
ella está, todo es solidez, *

CAPI-
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CAPITULO XXXIV.
. 1 ;. 1
^UE NO SE DE ElTUFER^a 

o la Iglesia por las malas 
costumbres de algunos Cbris* 

tianos.

OPoneos á estos si es que 
podéis , ó Maniquéos: 

mirad á estos, y si os atre­
véis ? tachad a estos ) sin men­
tir : comparad los ayunos de 
estos con vuestros ayunos , cas* 
tidad con castidad, vestido con 
vestido , banquetes con ban­
quetes , modestia con modestia: 
comparad en fin caridad coa 

cari-
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caridad ; y lo que mas impor­
ta, comparad preceptos con pre­
ceptos. Desde luego conoce- 
Teis que diferencia hay entre 
la ostentación y la sinceridad, 
«entre el canjino recto y y el 
error, entre la fé , y tel enga­
no , entre el esfuerzo , y la 
hinchazón , entre la felicidad, 
y la desdicha , entre la unidad 
y elcisina, y eq fin quanta di­
ferencia va de las sirenas de la 
superstición 4 á el puerto de la 
religión, Sfide^ buscan- 
ido algunos que han profesado 
el nombre christiano, y que 
áú entienden , ni descubren en 
Si el significado de profer 

sion»
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slon. No me andéis tras las 
quadrillas de los. necios que 
aun en el seno de la verdade­
ra religión, ó son tan supersti^ 
ciosos,. ó están tan entregados a 
la sensualidad „ que olvidan lo 
que prometieron, a Dios. Co­
nozco que hay muchos que 
adoran los sepulcros, y las pin­
turas: sé que hay muchos que 
beben sin tasa sobre los difun­
tos y que ofreciendo manja­
res á los muertos se sepultan 
ellos sobre los sepultados ; y 
atribuyen á religión su gula , y 
su borrachera. Sé que hay mu­
chos , que con las palabras han 
renunciado del mundo; y con 

. todo
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todo se dexan oprimir de los 
vicios °del mundo , y se ale-* 
gran de estarlo. Ni hay que 
estrañar que en medio de tai! 
gran muchedutñbre de pueblos 
y naciones, como hay en la 
Iglesia Catholicá , encontréis 
vosotros algunos de mal vivir^ 
para poder con este pretexto 
retraher á los incautos de la 
salud de la Iglesia : pues en 
medio de ser vosotros tan po^ 
eos, os veis en el mayor apu-* 
ro para poder sacar un elec^ 
to , si quiera , como decís; que 
guarde aquellos preceptos, que 
defendéis con irracional sl p 
gersticion. Pero yo he deter­

mina-
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ininado maní festar eh otro li­
bro , quan vanos son estos pre­
ceptos quan nocivos y quan 
sacrilegos ; y como la mayor, 
parte y por tanto casi ningu­
no entre vosotros los obser­
va. Lo que ahora os amonesto 
es, que os dexeis de blasfe­
mar contra la Iglesia , vitupe­
rando las costumbres de algu­
nos , que también ella reprue­
ba ; y que procura corregir sin 
cesar como una Madre á los 
hijos perversos.

Quanto y mas que qual- 
quiera de ellos , que se corrige 
por sii buena voluntad y por la 
gracia de Dios recobra con la- 

P peni-
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penitencia lo que perdió con el 
pecado. Pero los que con ma­
la voluntad perseveran en sus 
antiguos vicios , ó agravan los 

• pasados con otros mayores, pue­
den estar en el campo del Se­
ñor , y crecer junto con las 
buenas semillas ; mas llega­
rá el dia en que se sepáre la 

-cizaña. Y si se ha de creer 
que por el nombre christiano 
que traben , aunque no están 
entre el grano , están entre la 
paja ; vendrá también quien 

- limpie la era ; y sepáre la pa­
ja del grano, y á cada qualde 
lo que le toque , según sus me* 
ritos, con la mayor equidad»

CA-J
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CAPITULO XXXV.

Los M^ni^u éo s c o nd enan  Et 
uso del Matrimonio.

PEro vosotros ahora porqué 
os enconáis, porqué os 

dexais cegar de la parcialidad ? 
Porqué os enredáis con la larga 
defensa de tan grande error? 
Buscad los frutos en el campo, 
y el grano en la era ; ellos mis­
mos se dexarán vér, y se os 
presentarán, si los buscáis. Por­
qué fixais tanto los ojos en la 
vasura ? Porqué retraheis con 
el aspereza del cercado á lo^

P 2 hom-
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hombres ignorantes del hermó* 
so -jardín de la Iglesia ? Tiene 
entrada segura , bien que la 
saben pocos, por donde se pue­
de entrar ^ que vosotros , ó no 
creeis que existe , ó no queréis 
encontrar. Hay en la Iglesia 
innumerables fieles , que no 
usan de este mundo ; hay otros 
que usan, como sino usasen de 
el , según la expresión Nel 
Apóstol , cosa que fue admi­
tida ya en los siglos ,■ en que 
los Christianos se veían obli­
gados a adorar a los Idolos. 
Porque qUantos hombres de 
mundo entonces , quantos la- 

Obradores1, quantos mercaderes 
quan-
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quantos soldados, quantos se­
ñores de sus ciudades , en fin 
quantos senadores de uno , y 
otro sexo , abandonando todas 
estas cosas vanas, y perecede­
ras , de las que , aunque usaban 
no eran esclavos, sufrieron la 
muerte en defensa de la fé , y 
religión saludable ; y maniles-, 
taron á los infieles, que ellos 
poseían todas aquellas cosas, 
sin ser poseídos de ellas. Por­
qué calumniáis a los fieles , y 
a los ya bautizados, como si 
no pudieran procrear hijos , ni 
poseer heredades , ni casas, ni 
dinero ? Esto lo permite Pablo, 
Porque, como, no puede negara

... . P 3 se
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se que escribió a los fieles, co­
mo que después de haber re­
ferido muchos vicios, y dicho 
que los que fuesen reos de 
ellos no poseerían el reyno de 
Dios: Y bien es verdad dixo, 
que habéis sido esto, pero es- 
tais labados , estáis santifica­
dos , y justificados en el nom­
bre de Jesu-Christo nuestro Se­
ñor , y en el Espíritu de nues­
tro Dios. Seguramente que por 
labados, y santificados nadie 
se atreverá á entender á otros, 
que á los fieles , y á aquellos, 
que renunciaron á este mundo. 
Pero ya que manifiesta á quie­
nes escribió , veamos si les per* 

mite
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mite las cosas que arriba dixi^ 
mos. Porque continua asi: Todo 
me es licito , pero no todo me 
conviene. Todo me es licito, 
pero yo no me he de hacer es­
clavo de nadie. La comida pa­
ra el vientre , y el vientre pa­
ra la comida, pero Dios des­
truirá uno , y otro. Ahora el 
cuerpo no es para la fornica­
ción, sino para el Señor , y el 
Señor para el cuerpo : pero 
Dios resucitó al Señor, y tam­
bién á nosotros nos resucitara, 
mediante su virtud. Qué , por 
ventura no sabéis, que vues­
tros miembros , son miembros 
de Christo ? Tomando pues los

P 4 miem-
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miembros de Christo, los he. 
de hacer miembros de fornica­
ción ? No quiera Dios. Qué, 
por ventura no sabéis, que el 
que se llega á la mala muger 
se hace un solo cuerpo con 
ella ? Porque serán , dice, dos 
en una sola carne. Mas el que 
se llega al Señor se hace un 
mismo espíritu con él. Huid de 
la fornicación. Porque qual- 
quier pecado que cometiere el 
hombre es fuera de su cuer­
po : mas el que fornica peca 
contra su cuerpo. Qué, por ven­
tura no sabéis , que vuestros 
miembros son templo del Es­
píritu Santo, que mora en vo-* 

.4 sotros,
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sotros , que teneis de Dios, y 
que por tanto no sois vuestros? 
Porqué habéis sido comprados 3 
caro precio, glorificad, y llevad 
a Dios en vuestros cuerpos. (1) 
Ahora en orden á lo que me es­
cribisteis, bueno es para el hom­
bre no tocar muger; pero por la 
incontinencia cada uno tenga su 
muger, y cada una tenga su ma­
rido, El marido pague el der 
bito á la muger , y del mismo 
modo también la muger al ma^ 
rido. L,a muger no tiene el do^ 
minio de su cuerpo, sino el ma­
rido, y del mismo modo tampoi­
co el hombre tiene el dominio de
; . SU

(1) 1. Cor. 7. 
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su cuerpo , sino la mugei*. 
No os neguéis uno a otro si­
no es de mutuo consentimien­
to para algún tiempo á fin de 
emplearos en la oración : y 
después volved á lo mismo ? no 
sea que os tiente Satanás por 
vuestra incontinencia. Mas esto 
lo digo usando de indulgencia, 
no de imperio. Porque yo de­
seo , que todos sean como yo: 
pero cada qual tiene de Dios 
su especial don , uno de un mo­
do , y otro de otro. Os pare­
ce si el Aposto! declaró bas­
tantemente lo mas perfecto á 
los fuertes ; y si á los frágiles 
les permitió lo que a esto mas
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sé arrima ? Porque enseña, que 
el no tocar muger es lo mas 
perfecto, diciendo: Quisiera que 
todos los hombres fueran co­
mo yo. Mas después de esta 
suma perfección , se sigue la 
castidad conjugal , para que el 
hombre no se pierda por la for­
nicación. Por ventura porqué 
estos usan de las mugeres , di- 
xo , que no eran todavía fieles? 
Antes bien por esta castidad 
del Matrimonio dixo que se 
■santificaban, los que están casa­
dos , si el uno de ellos fuere 
infiel, y la prole que de tal 
Matrimonio nace. Porque , di- 
>ce, con la muger fiel se santi- 

.■ ficb
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fleo el marido infiel r y median* 
te el marido fiel se santificó la 
muger infiel: pues de otro mo* 
do vuestros hijos serian inmun­
dos, mas ahora son santos. Por* 
qué contradecís pertinazmente 
a tan gran verdad ? Porqué in* 
tentáis obscurecer con vanas 
sombras la luz de las escritu* 
ras ? No digáis á los cathecu* 
menos, que pueden usar de sus 
mugeres , pero que los fieles 
no pueden : Que los cathecu* 
menos pueden tener dinero, pe­
ro que los fieles no pueden. 
Porque también hay muchos 
que usan de estas cosas como 
'sino usaran ; y en las sacrosan* 

tas
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tas aguas del Bautismo se em­
pieza la renovación del hom-- 
bre nuevo , para que se vaya 
perficionando en unos antes, en 
otros después : pero son mu­
chos las que van adelantando 
acia la nueva vida, con tal que 
esto se examine con diligencia, 
y sin aversión. Porque como db 
ce el mismo Aposto!: Aunque 
nuestro hombre exterior se des* 
mejora pero el interior se vi 
renovando de dia en dia. El 
Aposto! dice , que el hombre 
interior se va renovando de 
dia en dia , y vosotros queréis 
que empiece por la perfección: 
y ojala que lo quisierais : pe­

ro
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ro vosotros mas procuráis co­
mo engañar á los incautos, que 
como levantar á los débiles. 
Porque esto no debíais decir­
lo con tanta presunción, ni aun 
en el caso que fuese cierto 
que . erais perfectos en esos 
vuestros mandamientos iluso­
rios. Pero conociendo vuestra 
conciencia , que los que intro­
ducís en vuestra secta, en te­
niendo con vosotros alguna 
confianza han de hallar mu­
chos fallos , que nadie hubie­
ra sospechado viendo que acu­
sabais á otros: puede haber ma­
yor desvergüenza, que pedir 
perfección á los Catholicos im*

per-
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perfectos, pararetraher délas 
Iglesia á los ignorantes, y no 
manifestar entre loS Maniquéos 
esta misma perfección á aque­
llos que han sido engañados? 
Pero porque no parezca que 
hablamos* contra vosotros sin 
fundamento ; haga aquí punto 
este libro , (i) para manifestar 
en fin vuestra moral, y vuestras 
memorables costumbres*

(i) San Agustín añadid a este Trata-* 
do otro de las Costumbres de los Mani­
quéos,que no traducimos por ser diversas 
las circunstancias del dia > y no parecer 
tan necesario refutar unos hereges, que 
no existen entre nosotros, como instruir 
á los fieles con los exemplos de sús ante-» 
pasados..
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